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R ELA C IO H ES D E LA  AGRICULTURA

CON LA PO ESÍA  T  LAS BELLAS ABTES (1 ).

B u  loe albores de  la  poeria ca«teIU na no se ca lü v ú  el genero  bucólico. — 
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H a sta  a h o ra , señores, he  procurado exponer el 
influjo ya  d irec to , ya  ind irec to , que fuera de E s­
p a ñ a  h an  tenido siem pre en el progreso agrícola, 
y  á la  vez ind icar de qué modo h an  avivado el n u ­
m en  del j>oeta y  del a r tis ta , la  contem plación de 
la  natu ra leza  y  e l estudio del cultivo agrario ; hora  
•es ya  de que entrem os en n u estra  p a tria  y  procure­
m os dem ostrar con el te s to  de docum entos propios 
la  té^is de e s ta  conferencia.

S i fuera  m i objeto en este lu g a r hacer el exá- 
m en crítico de la  poesía castellana en sus relacio­
nes con la  v ida cam pestre, confieso que m i juicio 
seria poco favorable. Carece el P arnaso  espaflol de 
u n a  obra com parable con las que hem os citado; 
n inguno de nuestros prim eros poetas h a  dedicado 
su  m usa  á enaltecer el cam po, su cultivo y  las 
costum bres rurales en uno de esos poemas que 
exaltan  el entusiasm o de u n a  generación y  sirven 
de estela lum inosa á la  m archa progresiva de los 
pueblos. ¡Cómo hab ia  de salir un  genio poético del 
espíritu  aisin teista  característico que nos d istin ­
gue en la  h isto ria! Pero m i propósito es o tro , y 
conforme con é l, huyendo de comparaciones y  de 

ju ic ios ab so lu to s , m e colocaré en el grado de bon-

(1 ) Contjfinaciob de la  conferencia de D. Uignicl Lo) « 2  V artJaes.—VteM 
<1 uiiinero antertor,

dad lite ra ria  re la tiva  á que llegaron nuestros poetas 
agrícolas y  natu ra listas.

E n  los albores de la  poesía .española, siglo x ii, 
h a s ta  el décim oquinto, apénas se h a lla  indicio del 
género bucólico. E l ejercicio de las arm as, los ga­
lan teos cortesanos y  los estudios eclesiásticos, 
absorbían por com pleto á todas las  clases sociales, 
y  los poetas, que fueron fieles in térp re tes del es­
p íritu  de su tiem po , cultivaron únicam ente el gé­
nero m ístico , el guerrero  y  el am atorio. Los j u ­
glares y  trovadores, de los cuales fué Macías el 
modelo m ás acabado, no hicieron m ás que divini­
zar la  m u je r; en los poem as heróicos, en tre  los 
cnales ocupa el p rim er lu g a r E l  C id, y en  los in ­
num erables rom ances que servían de solaz en las 
veladas de los castillos y  palacios, casi exclusiva­
m ente se re la tan  escenas m ilita re s ; y  los poetas 
religiosos, que no fueron pocos los que hubo , sólo 
consideraron la  vida de la  V irgen y  de los Santos 
asunto  digno de su  musa.

S in em b arg o , vense en algunas composiciones 
conceptos felicísim os sugeridos por la  natu ra leza  
y  por sus espontaneas producciones, siendo de no­
ta r  que nunca generalm ente b rilla  el estro  poético 
como cuando el au to r elige este recurso p a ra  con­
mover el án im o, para  causar efecto. E l m ejor tro ­
zo de poesía de Berceo es la  siguiente descripción 
que se se h a lla  en la  V ida de la Virgen, escrita en 
el siglo X I I I :

Yo maestro Gonsalvo do Bercso nonmado.
Yendo en rom ería caed  en un  prado 
Verde é  bien semillo, de flores bien poblado,
L ogsr cobdiciaderu para orne cansado.

Daban olor sobeio las Sores bien olientes,
Rofrescaban en  orne las atras é las mientes,
Manaban cada canto fuentes claras corrientes,
E n  vt^tano bien f r ia s , en invierno calientes.
Avie hy  grand abondo de buenas arboledas 
Mil granos é Agüeras, peros é manz&nedas,
E  muchas otras fru tas de diverja» moDcdas,
Mas non avfo ningunas podridas nio accdas.
L a  verdura del prado, la  olor de las flores,
Las sombras de los árboles de temprados sabores 
Refrescáronme todo é perdí los sudores,
Poilrie vevir el orne con aquellos olores.
Nunqua trobé en singlo logar tan deleitoso.

Kin sombra tan  tem prada nin  olor tan  sabroso, 
Descargué mi ropiella por iacer más vicioso,
Póseme á la sombra de un arbor frensoro.
Yaciendo á la  som bra perdí todos cuidados 
Odí ronos de aves dulces é modulados,
N unqua adieron ornes órganos mas tem prados,
Nio que form ar pudiesen sones más acordados.
Unas tenien la quinta é las otras doblaban,
Otras tenien el p u n to , errar no las dejaban ,
A l posar a l mover todas se esperaban,
Av«6 torpes oin roncas h i non se acostaban.

E l prado que Vos digo avíe otra bondat,
Por calor nin por frío non perdie su b e ld a t;
Siempre estaba verde en su entegredát,
Non perdió la  verdura por m ulta tem pestat,
Munamano que fu i en  tierra acostado 
De todo el lacerio fu i luego folgado 
Oblidé toda c u ita , el lacerio pasado :
Quí allí se  morasse serie bien venturado.

Los ornes é las aves quantaa aoaecieo 
Levaban ds las flores quantas levar querien.
Mas m engua en el prado ninguna non facien,
Por una qae levaban tres é quatro nacien
Semeia sti prado «{'ual de paraíso
En que Dios ta n  grand gracia tan  g ran t beodicion miso.

Otras descripciones bellís im as, adem as de ésta, 
hallam os en B erceo; pero los poetas de los tre s  si­
glos posteriores puede decirse que apénas m iran  
a l  cielo, que casi no ven los cam pos, que juzgan  
indigno de su estro  can tar el cultivo de la  tierra. 
E s  necesario hojear m uchos lib ros p a ra  h a lla r al­
g u n a  alusión á  las faenas cam pestres. E n  tiem po 
de E nrique  IV  llam ó y a  la  atención una alegoría 
pasto ril en que se da  á conocer con vivos colores el 
m al gobierno. V éase cómo se expresa Mingo Re- 
bulgo  :

Tienes tres trasquiladores 
Cada cual con su tijera,
Y  dejan tales los cueros 
Que el ganado desespera,
Y despues <[ae has trasquilado,
Alqviiks todo el ganado
A peladares que v a n ,
Y si tes ladra  algún can,
A rrójales el cayado.

Haces mil persecuciones 
En el ganado hermoso
Y dejas á  los rincones
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50 EL CAMPO.

Lo peor y  más tiBoeo,
Las un&9 eodaa matando.
Y Ia.B otiae prosperando,
Y á la que le da la voya 
Es tan  fuerte s« ponzolla 
Qae m ata Inégo en llegando 
Ó piensas que aomos bobos 
Ó tú  rív es  engañado,
Trayendo por porros lobos,
¿ Cómo medrará el ganado ?
Quedan por esas majadas 
Las ovejas degolladas
Y comidos los corderos,
Y tú  por solos los cueros 
Darlae por bien empleadas.

Traes dos lobos ventores 
De b'naje de viilpojas,
Que andan entre las ovejas 
Por comer á sus sabores,
Y de los muchos aullidos 
Que te  dan á  los oidos 
Los qae tienes á tu  lado,
Aunque m atan el ganado 
Nunca oyes sus gemidos.

L a poesía cam bia de carácter desde el siglo xvi. 
Las guerras sostenidas en I ta lia  llevaron á  aquel 
país g ran  núm ero de varones tan  preclaros por su 
inteligencia como po r su valor en las batallas.

Estudiadas a llí Jas obras poéticas m ás en boga, 
y  con el tra to  íntim o de los autores m ás famosos, 
se les despertó el am or á  las le t r a s , se modeló su 
gusto  en las obras c lás icas , y  a l volver á la  pa tria  
trajeron u n a  conq;uista no m énos preciosa que la  
conseguida con las arm as : el espíritu literario  del 
Eenacim iento.

E l progreso de la  poesía empezó por el género 
bucólico. Las prim eras composiciones se leyeron 
con g ra n  d e le ite ; los aplausos de las gentes enar­
decieron la  im aginación de los poetas, y la  afición 
de unos á escribir idilios, de otros á leerlos, se 
generalizó tan to  que no hubo persona ilustrada  que 
no Tersificase, n i casi hubo poeta que no se sentase 
con su p le c tro á la  orilla  de un  a r ro y o ó á la  som bra 
de un sauce á can tar los deliciosos juegos de Cu­
pido sobre el verde césped de los prados.

Los áridos campos de C astilla  se convirtieron en 
u n a  A rcadia; F ilis , P a lem ó n , A m arilis, poblaron 
los yermos y los bosques, y  puede decirse que sus 
tiernas endechas cantadas a l s6a  del caram illo 
contribuyeron poderosam ente á d isipar las tinie­
blas de la  ignorancia. Se realizó la  fábula del pas­
to r poeta civilizando á los hom bres. V éase cómo se 
alcanzó este resultado.

E l sentim iento  de la  naturaleza en sus relacio­
nes con el am or, aunque poco espontáneo en su 
origen y  falseado en su m anifestación, engendró 
ideas de sencilla inocencia y  de suave ternura , para 
cuya fiel expresión fué necesario esforzarse por dar 
á la lengua flu idez, galanura y gallard ía. E l arte 
m étrico se elevó á  gran  a ltu ra , y ta l  adelanto  sir­
vió para  que asuntos m ás graves pudieran ser can­
tados en estilo digno y propio.

Por o tra  p arte , el concíepto sobre la  im portancia 
de la  ganadería , sentido y  viva y arm oniosam ente 
expresado por G arcilaso de la  V ega y por los A r- 
gensolas, no podia ménos de inüu ir en  la  C órte, y 
á  esto atribuyo yo en g ran  m anera la  singularísi­
m a protección d ispensada por los m agnates y  Mo­
narcas á  la  cabaña española. ¿Cómo no hab ia  de 
influir en favor de la  trashum acion , por ejemplo, 
Gtarcilaso de la  V ega, m aestro de todos en el gé­
nero y po r todos im itado, cuando re la taba  los via­
jes de los rebaños, ora á las tierras llan as , ora d 
las s ie rras , según las estaciones, con los fan tásti­
cos encantos de la  im aginación y e l irresistib le 
atractivo de la  melancolía?

Leeré unas estrofas p a ra  que se conozca su  es­
tilo  :

E l sol tiende los rayos de su lambre 
Por montes y  por valles, despertando 
L as aves, animales y  !a g e n te ;

Cuál por el aire claro va volando,
Cuál por el verde prado <5 alta cumbre 
Paciendo va segura y  librem eote;
Cuál con el sol presento 
V a de nuevo al oficio
Y a l usado ejercicio
Do sn natura  6 menester le  inclina.

¡Cuántas veces durmiendo en  la  floresta
Y reputándolo yo por desvario,
Vi m i mal entre sueEos, desdicliado!
Sofiab.a que en el tiempo del estío 
Llevaba, por pasar allí la siesta,
A beber en el Tajo mi ganado :
Y despuea de llegado,
Siu saber do cuál arte.
Por desusada parte
Y por nuevo camino el agua se ib a ;
Ardiendo yo con la calor cativa
El curso enajenado iba siguiendo 
Del agua fu g itiv a ;
Salid sin duelo, lágrim as, corriendo.

Siempre de nueva lecbe en el verano
Y en el invierno abundo: en mi m ajada 
L a  manteca y  el queso está sobrado.

¿No sabes que sin cuento 
Buscan en  el estío 
Mis ovejas el frío
D e la Sierra de Cuenca, y  el gobierno 
Del abrigado estrem o en el invierno?

E n  el siglo x v r iis e  m arcó en los vates una te n ­
dencia m ás agrícola, y  el género bucólico tom ó 
cierto sabor didáctico. A  ello debieron contribu ir 
las  traducciones que se hicieron de las  G eórgicas  
y del P r e d io  R ú s tic o ,  y  sobre todo el estudio del 
excelente tra tado  de H errera. No cuenta E spaña, 
según he  dicho, con n in g u n a  obra práctica de ca­
rácter agrícola de que pueda enorgullecerse ; pero 
desde la  decadencia lite ra ria  que siguió á Góngora 
h a s ta  su regeneración en época re c ien te , hállanse 
en casi todos los poetas, lo m ism o en los dignos 
de este nom bre que en los m ás hum ildes copleros, 
conceptos, re g la s , principios sobre la  A gricu ltura  
en general, ó sobre alguno de los ram os de la  p ro ­
ducción en p articu la r, y  áun  acerca de las ciencias 
y oficios relacionados con ella.

E l caballo , la  equitación y  el a rte  de h e rra r fue­
ron los asuntos que dieron motivo á m ayor núm e­
ro de com posiciones, de las cuales tengo  coleccio­
nadas m ás de ciento. C itaré dos p a ra  que se form e 
idea de cómo el esp íritu  didáctico iba penetrando 
en el género.

V éanse dos octavas sobre E lX u e w a r te  de herrar 
escrito por Fernando Calvo ¿  fin del siglo x v iii:

H errar és oonooer muy bien el huello,
Y asimismo entender, sin lo ignorar.
El casco y  calidad dél, y  saberlo ;
Deapues desto sabido, aderezar

. El clavo b ie n , y  en-proporoion ponerlo ,
Hacer las herraduras traspuntadas 
En 8U regla c o n  p o c a s  martilladas.

Y para  se evitar las rozaduras.
Pertenece que justo sea el herrado,
Y los clavos con pocas robladuras 
Bien cubiertos, y  el casco sea quitado 
De la parte de afuera, y  herraduras 
Gordas de adentro , y  clavos á  este lado ,
Altoa de la  cabeza, y  de manera
Que excedan loe dei lado de hácia fuera.

A hora véase la  en tu siasta  y  sum aría descripción 
del bnen caballo, hecha por Céspedes, la  cual, 
aprendida de m em oria po r los criadores, con tri­
buyó á  la  buena elección de loa sem entales :

Brioso el alto  cuello y  enarcado.
Con la cabeza descarnada y viva ;
L len ask s  cuencas; ancho y dilatado 
El bello espacio de la  fren te  altiva ;
Breve el v ien tre , rollizo, no pesado.
Ni caido de lados, y  que aviva 
Loa ojos eminentes; las orejas 
A ltas, ain dsrramarias y  parejas.

Bulla hinchado el fervoroso pecho 
Con los músculos fuertes y camoaoa ¡
Hondo el canal, dividirá derecho 
Los gruesos cuartos lim piosyherm osos;
Llena el anca y crecida, largo el trecho 
De la  cola y  cabellos desdeñosos ;
Ancho el hueso del brazo y  descaroadc';
El casco n eg ro , Uso y  acopado.

Parezca que desdeña ser postrero.
Si acaso, cam inando, ignota puente 
Se le opone al encuentro, y  delantero 
Preceda á todo el escuadrón siguiente,
Seguro, osado, denonado y ñero 
No dude de arrojarse k  la corriente 
Bauda que, con las ondas retorcidas,
Eesuena en las riberas combatidas.

Si de léjos el arm a dió el aliento 
Bonco la trom peta m ilita r de Marte,
De repente estremece un movimiento 
Los miembros, sin parar en una p a r te :
Crece el resuello , y  recogido el viento 
Por la  abierta n ariz , ardiendo p a r te ;
A rroja por el cuello levantado 
El cerdoso cabello a l diestro lado.

E n  1780 se imprim ió po r la  líe a l Academ ia E s ­
pañola u n a  égogla sobre L a , f e l i c i d a d  d e  la  v id a  
d e l cam po , escrita por D . Francisco A gustín  de Ois- 
néros. V éase u n a  m uestra  de e l la :

Aquí el candor amable se profesa;
A quí, ain las nocivas distracciones 
Con que la Córte á muchos embelesa,
Á  las ocupaciones
T e puedes aplicar de la  labranza.
En que tu  bien y el de otros se afianza.
D e árboles provechosos el p lantío ,
La poda, el regadío.
La cava, la  vendim ia, la m atan za ,
La siembra, siega y trilla , el esquileo,
Son cada cuál «n agradable empleo 
P ara  quien reconoce el beneficio 
Que debemos al nistico ejercicio.
Y al paso qae la dulce complacencia 
De recoger el fruto deseado
Muy presto hará que entregues al olvido 
Todo el molesto afan y d iligencia 
Que á profesion tan noble haa consagrado,
Ufano quedarás de haber cumplido 
L a  obligación forzosa y prim itiva 
Que impuso el Criador á los m orta les ,
Y  en que do una nación la dicha estriba.

Sin m encionar o tras com posiciones, y  sólo in­
dicando á los M oratines como autores de varios 
bellísim os trozos descrip tivos,llegam os, por fin, al 
siglo p re sen te , en cuyos prim eros años descuellan 
varios esclarecidos ingenios, y principalm ente Me- 
lendez V aldés , Jovellános, L is ta  y  Q uintana.

M elendez V aldés brilló  por su a p titu d  p a ra  la 
égloga y  por su estro descriptivo. Oigase con qué 
fidelidad sab ía  p in ta r  las faenas agTÍcolás;

LOS ABADOBES.

¡ Oh qué bien ante m is ojos,
Por la  ladera pendiente 
Sobre la esteva encorvados,
Los aradoreeparecenl 

¡Cómo la luciente reja 
Se imprime profundam ente.
Cuando en prolongados surcos 
El tendido campo hienden I 

Con lentitud fatigosa.
Loa aninjalea pacientes 
L a  dura cerviz a lzada ,
Tiran del arado fuerte.

Auimalos con su grito,
Y con su aguijón los hiere
E l rudo gañan ,que , en medio 
Su fatiga, canta alegre.

L a letra y  pauaado tono 
Con las medidas convienen 
Del canpado lento paso 
Que asientan los tardos bueyes.

Ellos laa anchas narices 
Abren á au aliento ardiente,
Que por la frente rugosa 
El hielo en a ljifa r  vuelve:

Y el gañan aguija y  c an ta ,
Y el sol, que alzándose viene,
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Gon BUS TÍviScos rayos 
L a  calíeota j  esclarece.

H oy el arador se a fan a ,
Y en cada surco quo mueve 
Miles eocierra de espigas 
Para los fu turos meses :

MieterLosamente ocultas 
En esos granos, que extiende 
Doquier liberal so niano,
Y en los terrones se pierden.

V ed, cual fecunda la  tierra
Sas gérmenes desenvuelve,
Para abrim os sus tesoros 
O trodia en  faz riente.

Ved como y a  pululando 
L a  rompe la  hojilla débil,
Y  con el rojo sorobno
Cuán bien contrasta su verde:

Verde que el tostado Julio 
En oro convertir debe,
Y en una selva de espigas 
Esos cogollos nacientes.

T rabaja , arador, trabaja 
Con ánimo y pecho fu e r te ,
Ya en tu  esperanza embriagado 
Del verano en las mercedes.

Llena tu  noMe destino,
Y haz cantando tu  afan  lev e ,
Miéctras insufrible abruma 
E l fastidio  al ocio muelle.

D em uestra este tro^;o, como os probaria  cual­
quiera de las m uclias composiciones análogas de 
M elendez, ta les  como Jül Otoño, L a  Tarde, L a  
Vendimia, e tc ., que este insigne poeta ten ía  ver­
dadera vocacion y gran  ap titu d  para  describir las 
faenas ru ra le s , á cuyas cualidades se debe el in ­
flujo que ejerció p a ra  que por algún tiem po se con­
tinuase cultivando el género bucólico.

A lgunos poetas hubo que, sin su buen gusto  li­
te ra rio , tuvieron m ás intención didáctica ó más 
ambicioBas p re tensiones, y  escribieron composi­
ciones parecidas á  los poem as. E n tre  ellos m ere­
cen especial mención L a s  Selzas del año, escrito 
con un  estilo  gongorino in so p o rtab le ; Oéser- 
tatorio rústico, en el cual su au to r, D. Francisco 
Gregorio de S a la s , describe, sin  grandes vuelos 
de im aginación, el bienestar que d isfru ta  el labrie­
go en su aldea, y unos aforismos que, en  lenguaje 
llano y  en form a sentenciosa, contienen juiciosas 
observacioBes. H ablando, por ejem plo, de  la  agri- 
c u ltu ra , dice:

Escala es por donde empieza 
La verdadera riqueza.

El que la  estadía y  observa 
Convierte en oro la hierba.

Quien mucho ganado cría 
Hace brillar la  alquería,
Al paso que poco avanza 
Quien sólo quiere labranza.

No esperes fruto de estío 
Dejando el agua en el lio.

Del cortijo que no ves 
No sacarás m ucha miefi.

P ero  la  sociedad de los tiem pos modernos no 
puede contentarse con la  descripción m ás ó menos 
fiel de lo que ve ó im agina ; para  quedar satis­
fecha necesita que el poeta le  conmueva fuerte­
m en te , que le sorprenda con la  novedad y grandeza 
de sus concepciones, que con la  luz de su ins­
p iración le aclare alguno de las m isterios de la 
creación, la  ley , la  razón, la  causa de los innum e­
rables fenómenos que le interesan. E s ta  evolucion 
poética la  indicaron con éxito feliz, pero no h i­
cieron m ás que in d icarla , Jovellános, L is ta  y

{Continuará.)

R EFLEX IO N ES
SOBRE LA  rROPAGAOION DE LAS ENFERM EDADES 

CONTAGIOSAS DEL GAKADO.

Las pérdidas considerables que todos los años 
ts enfermedades contagiosas hacen sufrir a l  ga­

nado en In g la te rra ; las  consecuencias fatales que 
á veces resu ltan  para  el hom bre, son ta les , que es 
n a tu ra l que los que se interesan por las  cuestio­
nes agrícolas se preocupen de esta  grave cuestión.

D espues de todos los sabios que sucesivam ente 
se h an  ocupado de las enferm edades contagiosas, 
despues de los trabajos de Mr. P as teu r y  de las 
deducciones á que le ha  conducido el desenvolvi­
m iento de los microbos de las enferm edades infec­
ciosas, sería  tem erario  querer decir sobre esto m ás 
de lo que ya  se h a  d icho; a s í, p u es , vam os á ex­
poner aquí nuestras observaciones personales, bajo 
el pun to  de vista práctico.

S egún la .op in ion  em itida por los hom bres de 
ciencia, u n a  de las causas, de las m ás frecuentes, 
de la  propagación de las enferm edades epidémi­
cas, reside en las exhalaciones esparcidas por las 
deposiciones de los enferm os, las  que contienen 
m iasm as propagadores del contagio. De esta  teuria 
se desprende que las deposiciones contienen, ya 
bajo form a de microbos im perceptib les, ya  bajo la  
de vapores pestilentes, los principios m órbidos del 
m a l, de que el aire se hace así el vehículo y agen­
te  inconsciente de trasm isión. De donde resu lta  
que b as ta  con la  presencia de un sér sano puesto 
en contacto, m ás ó m énos pro longado, con la  cor­
rien te  de a ire  im pregnada, para  que sea atacado 
del m al y  lo extienda á  su vez á  lo que le rodea.

¿Pero  esa corriente de a ire , cargada de m iasm as 
pelig rosos, puede indefin idam ente, y  h as ta  ago­
tarse  , dejar por su paso e l virus que co n tien e , ó 
b a s ta  con que haya recorrido cierta  d istancia , a tra ­
vesado u n  m a r , franqueado m ontañas elevadas, 
sufrido u n  enfriam iento terrib le , experim entado 
u n a  elevación considerable de tem p e ra tu ra , para 
que los principios contagiosos que contiene queden 
destruidos? H é aquí lo que ignoram os com pleta­
m ente. Y  la  m anera  irregu lar é inesperada con la  
que se propagan las epidem ias, dejando libres ta ­
les com arcas, desolando otras, á veces cerca de las 
prim eras , nos au toriza  á  com pararlas un  poco al 
pedrisco , cuya m archa no se puede p rever, n i pre­
sum ir los destrozos.

Como quiera que sea, somos del núm ero de los 
que creen que h ay  precauciones que no deben de­
jarse  de to m a r , y  medios de preservación q u e . se 
deben propagar. ífo  pretendem os tam poco apre­
ciar lo bueno ó lo m alo de las inoculaciones pre­
ven tivas, confesándonos incom petentes, y estim an­
do que la  experiencia de varios años, hecha por 
hom bres especiales y au to rizados, puede sólo 
fijarlas.

A d m itim o s, p u e s , con los especialistas, que las 
deposiciones de los anim ales enfermos son las que 
constituyen , sobre todo, e l pelig ro , bajo el punto  
de v ista  propagador de todo  contagio.

Pero  nuestra  experiencia personal, confirm án­
donos e a  este p rin c ip io , nos ha  perm itido hacer 
constar q u e , p a ra  ciertas enferm edades contagio­
sas , particu larm ente la  fiebre a fta , la  presencia ó 
el contacto de las deposiciones no era indispensa­
ble á la  extensión del m al. E n  efecto , esta  fiebre 
se p ro p a g a , las más de las veces, por el solo paso 
de anim ales sanos por terrenos donde áutea han  
pasado otros enferm os, sin  haber dejado la  m enor 
señal de estiércol. E u  este caso, basta  que el te r­
reno en cuestión esté u n  poco húm edo , p a ra  que 
los anim ales m ás sanos sean atacados, con una ra­
pidez ta l que se creería en la  espontaneidad.

H abiendo habitado duran te  varios años u n a  lo­
calidad atravesada frecuentem ente por num erosas 
bandas de ganados que iban á  un  mercado im por­
ta n te ,  hem os observado.este hecho, y  de ta l  m a­
nera , que no jiuede quedar en nuestro  ánim o la 
m enor duda. Nos creemos igualm ente bastan te  se­
guros de nuestras observaciones sobre e s ta  enfer­
m edad, para  poder afirm ar q u e , sin contacto de 
n inguna clase con anim ales n i sitios sospechosos,

el solo hecho de m over, de hacer v iajar animales 
que salen de u n a  estabulación un  poco prolonga­
d a , es bastan te  para  llevarles la  enferm edad. Y  lo 
que nos confirm a m ás que todo en esta  idea, es que 
no hay  concurso ag ríco la , m ercado, feria , etc., 
que no se señalen por la  aparición de a lgún  m al 
de éstos, s i se prolongan algunos dias despues de 
haber m otivado largos viajes de los anim ales allí 
presentes. Á ntes del fin de cada reunión de esta 
clase, una cantidad notable de anim ales se en­
cuentran  atacados de la  fiebre afta . S in embargo, 
en los concursos de anim ales particu larm ente, la  
A dm inistración tom a todas las m edidas posibles 
para  que sólo sean adm itidos los anim ales sanos.

Desde que u n a  de estas enferm edades h a  hecho 
su aparición en u n  establo  ó rebaño, el aislam ien­
to  inm ediato de loe anim ales enfermos ó sospe­
chosos es la  p rim era precaución que hay  que to­
m ar. Pero no debe quedar en eso la  m edida pre­
ventiva. Si la  sola exhalación de los vapores 
excrem entales b asta  para  extender á su alrededor 
el virus contagioso, debe pensarse en  la  cantidad 
que las personas que cuidan los anim ales enfer­
mos se llevan consigo en el calzado, en sus vesti­
dos, etc., y se tendrá  u n a  idea verdadera, aunque 
corta , de los agentes directos de propagación de 
las  diversas enferm edades epizoóticas.

Puede que sea lo m ism o en o tras enfermedades 
contagiosas, adem as de la  que acabam os de ha­
b lar. Nos parece se desprende que, independiente­
m ente del aislam iento inm ediato de los anim ales 
a tacad o s, ó au n  sólo sospechosos, u n a  im portan te 
precaución es la  de p roh ib ir form alm ente de en­
tr a r  en los locales que contengan anim ales sanos, 
á  toda  persona dedicada á cuidar los enfermos. 
Consideramos tam bién  como m uy pelig roso , bajo 
el pun to  de v ista  de p ropagación , las v isitas he­
chas á  los anim ales en cura.

Si se a d m ite , como hem os expresado m ás arri­
b a , que los vestidos de las personas se im pregnan 
de los m iasm as y exhalaciones m órbidas que se 
desprenden de los anim ales enferm os y de los lo­
cales donde re s id en ; si se tiene  en  cuenta la  faci­
lidad  con que las  deposiciones pueden adherirse al 
calzado, á pesar de las m ás m inuciosas precaucio­
nes , se estará  de acuerdo con nosotros sobre la  im­
portancia de la  prohibición, ade dejar penetrar en 
los sitios donde están  los anim ales sanos á  toda 
persona encargada de cuidar los enferm os.»

Nos creem os, pues, autorizados para  deducir de 
lo q u e  precede, que la  inoculación obligatoria , pres­
crita  por la  ley para  ciertas enferm edades, y con­
siderada como preservadora de la  propagación de 
la  enferm edad, tiene el grave inconveniente de 
llevar á los locales, indem nes h a s ta  entonces, por 
los prácticos encargados de la  operacion, los gér­
m enes del m al que tienen  misión de prevenir.

¿ Será preciso por esto abandonar la  p ráctica  de 
las inoculaciones ? No nos atrevem os á pronun­
ciarnos afirm ativam ente sobre ello. E s ta  cuestión 
exige adem as, para  ser resu e lta , el exám en con­
cienzudo y  prolongado de hom bres especiales y de 
no toria  competencia. E l  porvenir só lo , despues de 
una práctica prolongada suficientem ente, podrá 
ac larar con perfecto conocimiento de causa este 
pun to  im portante.

Tal m ateria  g an aría , c iertam ente, en ser tra ta ­
da más largam ente que nos lo perm ite  el lu g a r de 
que disponemos, y por persona más au torizada que 
nosotros. Lim itém onos á m anifestar la  aprensión de 
que la  experiencia no venga á  confirm ar nuestros 
tem ores sobre este modo de propagación de las en- 

.. fermedades contagiosas, y  el deseo de que esta 
grave cuestión sea im parcialm ente estudiada.

U n L a b r a d o r .

» » >  M

Ayuntamiento de Madrid



52 EL CAMPO.

LA VILLA GIORDANL
(Canctusî yn,)

E d el mismo m om ento ea  q^ue acababa aquol 
ruego, un  rugido sordo y prolongado se  dejó oir, 
una sacudida v io lenta conmovió el suelo , y una 
rojiza luz ilum inó la  habitación. L ia  levantó  la 
cabeza, todos los objetos que la  rodeaban babian 
tom ado un tin te  fan tástico . Corrió á  la  ventana, 
creyéndose bajo el im perio de una alucinación, y 
a llí todo le fué explicado.

L a  m ontafía acababa de abrirse en u n a  ex ten­
sión de un  cuarto de le g u a : u n a  llam a ardiente 
salia  de aquel an tro  in fernal, y  a l pié de aquella 
llam a hirviendo corría liúcia la  villa un  rio de lavii 
que am enazaba destru irla  antes de uu  cuarto de 
hora.

L ia , en lu g a r de aprnyecliar aquel tiem po p a ra  
s a lv a rá  Odoardo y sa lvarse , creyó que D io s la  
bab ia  oido, j  sus labios pálidos m urm uraron :

— ¡ Señor, Señor, eres grande y  misericordioso, 
yo te  bendigo!

Despues, con los brazos cruzados, la  sonrisa en 
los labios y los ojos brillando de m ortal voluptuo­
s id a d , siguió con la  m irada los progresos devo- 
ran tes de la  lava.

E l to rren te  avanzaba directam ente hacia la  v i­
lla  G iordani, como si, parecida á  u n a  de aquellas 
ciudades m alditas estuviera condenada por la  có­
le ra  de Dios. P ero  la  corriente del rio  de fuego era 
bastan te  le n ta , p a ra  que los hom bres y anim ales 
pudiesen huir ó apartarse  de su  paso. Á  medida 
que av an zab a, el a ire , de pesado y  húm edo, se 
ponia seco y ardiente. D elan te de la lava, los ob­
jetos encadenados á  la  tie rra  en apariencia insen­
sib les, parecía que á  la  aproxim ación del peligro 
recibían la  vida para  m orir. L as fuentes se seca­
b a n , las  hierbas se ponían m u stia s , los árboles se 
torcían é inclinaban com opara h u ir  del lado opues­
to  de donde venía la  llam a. Los perros que so lta ­
b an  por la  noche en el p arq u e , venían á  buscar 
un  refugio il la  casa y  se em pujaban ju n to  á la  
p u erta  aullando terrib lem ente. Cada cosa crea­
d a , m ovida por el instin to  de conservación, pare­
cía h u ir  del espantoso azote. Sólo L ía  parecía av i­
var con el gesto  su  m arch a , y  m urm uraba :

— ¡V é n ,v é n l
E n  aquel m om ento le pareció que Odoardo se 

levantaba y  corrió hácia e l lecho. Pero  no, Odoar­
do, sobre el que pesaba d u ran te  su sueño aquel 
aire devorante, parecía luchar con un  sueño te rr i­
b le ; parecía como rechazar un  objeto am enaza­
dor. L ia  lo m iró un in s ta n te , asustada de la  ex­
presión dolorosa de su cara. Pero en aquel m o­
m ento, los lazos que encadenaban sus palabras se 
rom pieron ; Odoardo pronunció el nom bre de Te­
resa. L ia  sonrió terrib lem ente  y  volvió á su sitio 
en la  ventana.

M iéntras la lava  m archaba siem pre y  ganaba 
te rreno , ya  extendía sus llam eantes brazos al re­
dedor de la  colina en que estaba  situada  la  villa. 
Si á aquella hora. L ia hubiese despertado á  Odoar­
do , áun  era tiem po de h u ir ;  pero L ia  guardó si­
lencio , temiendo sólo que e l g rito  suprem o de toda 
aquella naturaleza en agonía llegase h as ta  el Con­
de y  lo  despertase.

P ero  no fué asi. L ia  vió detenerse la  lav a , p a ­
recida á una in m en ia  m edía luna, y reuuirse de­
tra s  de la  colína, entónces dio uu g rito  de alegría. 
Toda sa lida  quedaba ce rrad a ; la  villa y  sus ja rd i­
nes no eran ya sino u n a  isla  b a tida  por todos lados 
por un  m ar de llam as. E n tó n ces , la  terrib le  m area

em pezó á sub ir por los costados de la  colína como 
una ola inm ensa. P ron to  la  lava llegó á lo s  m uros 
del parque, y  los m uros cayeron m inados por sn 
base. Á  la  aproxim ación del to rren te , los árboles 
se secaron y la  llam a de su raíz subió á la  cim a.

E n  fin , las prim eras olas de lava em pezaron á 
aparecer en el ja rd ín . A l verlas, L ía  comprendió 
que apénas le quedaba tiem po p a ra  despertar á 
Odoardo, reprocharle su crim en y  hacerle com­
prender que iban á  m orir. Salió de la  te rraza , y 
acercándose á la  cam a:

—  ¡O doardo, Odoardo— le  g ritó  sacudiéndolo, 
por el brazo— levántate para  n io rirl

A quellas terrib les p a lab ras, dichas con el su­
prem o acento de la  venganza, llegaron á  la  im a­
ginación del Conde, en lo m ás profundo de su 
sueño. Se levantó de la  cam a, abrió los ojos asom ­
brado, y  a l reflejo de la  lla m a , a l ruido de los m u ­
ros que se abrian  a l m ovim iento de oscilación de 
la  ca sa , que la  lava em pezaba á  a lcanzar y  m o­
v e r , com prendió todo y salió gritando  :

—  [ E l  volcan! ¡A h, L ia ,b ien  te lo  había dicho!
D espues, corriendo á la  v en tan a , abrazó de un

golpe de vista todo aquel horizonte ardiendo, arrojó 
u i i  g rito  de te rro r corrió a l extrem o opuesto, abrió 
una ven tana  que daba sobre Nápoles, y viendo cer­
rada  toda re tirada , volvió desesperado hácia la  
Condesa.

—  ¡Oh L ia , L ía , am or m ío , m i a lm a , m i vida, 
estam os perdidos!

— Y a lo sé— contestó Lía.
— ¡Cómo! ¿td  lo sabes?
—  ¡ H ace u n a  hora que m iro el volcan ; yo no 

he dorm ido!
—  Pero en tónces, ¿ por qué no m e has llam ado?
— Soñaban con Teresa y no he  querido desper­

tarte .
—  S í, soñaba que querían  arrebatarm e á  m i 

herm ana o tra  vez. Soñaba que m e habia engaña­
do, que estaba bien muerta,, tendida sobre su cam a 
en el cuartito  de la  calle de San G-íacomo, que 
acercaban un  a taú d  y  querían  encerrarla a llí den­
tro. E ra  un  sueño terrib le , pero ménos terrib le  que 
la  realidad.

—  ¿Q ué dices— contestó la  Condesa cogiéndole 
las m anos y  m irándolo fijam ente.—  ¿E sa  Teresa 
es tu  herm ana?

—  Sí.
— ¿ E sa  m ujer que h ab ita  en la  calle de Sao 

G iacom o, núm . 11, es tu  herm ana?
—  Sf.
—  ¡Pero tu  herm ana h a  m uerto!
— M i herm ana vive, L ia  ; vive y  nosotros so­

mos los que vam os á m orir. Yo tam bién la  creía 
m uerta , m e lo habían  dicho 5 pero recibí u n a  carta  
de e lla  antes de ayer, y ayer la  he visto. E ra  ella, 
m í pobre herm ana, hum illada, u ltra jada, queque- 
r ía  quedar ignorada de todos. ¡ Oh I pero ¿qué nos 
im porta todo esto  ahora? ¿N o sientes que la  casa 
tiem bla, que los m uros se agrie tan?  ¡D ios mío. 
Dios m ío , socorrednos!

— ¡A h , perdónam e, perdónam e!— gritó  L ía  ca­
yendo de rodillas. —  Perdónam e án tes que muera!

—  ¿Y  qué quieres que te  perdone? ¿Q ué tengo 
que perdonarte?

— j O doardo, m i Odoardo, yo soy quien te  m a­
ta! H e visto  todo , he  tom ado esa m ujer por una 
r iv a l, y  no pudiendo v iv ir contigo he  querido m o­
rir. ¡D io sm ío , Dios m ío ! ¿N o habrá medio de sal­
varnos, de hu ir?  V én, Odoardo, vén, yo soy fuerte , 
no tengo miedo. ¡Corramos!

Cogió do la  m ano á  su m arid o , y los dos se pu­
sieron á  correr como locos por las habitaciones de 
la  v illa , abriendo todas las pu erta s , ten tando  to ­
das las salidas y  encontrando por todas partes la 
inexorable lava que subía sin  cesar, impasible, 
devorante y atacando el p ié de los m uros que sa ­
cudía con sus m ortales abrazos.

L ia hab ia  caido de rodillas no pudiendo ya  an ­
dar. Odoardo la  cogió en sus brazos y  la  llevó de 
ven tana  en ven tana  g ritando , pidiendo socorro. 
P ero  todo socorro era  im posible, la  lava continua­
ba  subiendo. Odoardo. por un m ovim iento in s tin ti­
vo, fué á buscar un  refugio á la  te rraza  (jue coro­
naba la  c a sa ; pero ya  a llí, comprendió realm ente 
que todo hab ia  concluido y cayó de ro d illa s , le­
vantando á L ia  en sus brazos como sí hubiera  es­
perado que un  ángel vendría á cogerla.

—  ;0 h  Dios m ío— exclam ó— tened piedad de 
nosotros I

A pénas hab ia  pronunciado estas pa lab ras , oyó 
hundirse  los pisos sucesivam ente y  caer en la  lava. 
P ronto  la  te rraza  vaciló y  cayó á su vez arrastrán ­
dolos en su caída. E n  fin , los cuatro  m uros se re ­
p legaron  como la  cubierta de u n a  tum ba. L a  lava 
continuó subiendo, pasó sobre las ru inas, y  todo 
acabó.

FIN.

CACERÍA R EA L

V E B IFIC A nA  E L  DOMIKGO 1 3  D E ENERO DB 1 8 8 4 .

L a  im aginación m ás vivaz difícilm ente recorre 
el espacio que media en tre  una escopeta H am m er- 
less con sus finísimos ajustes y  delicados m uelles, 
y  el arcabuz grosero con que el hom bre disparó 
po r vez prim era sobre laá fieras que en abundancia 
poblaban los bosques y  sobre las p in tadas aves que 
cruzaban el espacio.

L a  pólvora, el plom o, los ta co s , de clases dife­
ren te s , cada cosa en  receptáculo volum inoso y  pe­
sado , llevaba el cazador á sus espaldas, sin contar 
con la  encendida m echa que podía apagarse cuando 
su  acción fuese m ás necesaria, n i con la  p iedra que 
dejaba de echar chispas, á  veces, en las ocasiones 
solemnes. E l pistón m ism o, adelanto de tiem pos 
m odernos, no puede com pararse con el cartucho 
Lefaucheux y  m énos áun con los fuegos centrales.

N o conservan las cacerías m odernas, n i úua 
aquéllas á que concurren los personajes prim eros 
de los pueblos civilizados, el aspecto feudal que 
presen taban  h as ta  principios del siglo en que vi­
vim os.

Se ha  trasform ado por la  sucesión de los siglos, 
y  por la  influencia creciente de la  civilización, en 
cuan tas esferas la  cria tura  hum ana desenvuelvesu 
activ idad, aquel bárbaro  ejercicio con que e l hom ­
bre perseguía á  la  fiera p a ra  defenderse de los es­
tragos por ella  causados, en en tre ten ida  y  delica­
d a  fiesta, en que tom an p arte  caballeros y  dam as, 
a jena á todo esfuerzo g rosero , y sin  m ás peligro 
que el rem otísim o propio del uso de las  arm as de 
fuego.

Ligero y  pulido cartucho que coloca fácilm ente 
en el cañón del fusil ó del rifle la  m ás delicada 
m ano produce estragos m il veces m ás desastrosos 
que la  pesada m aza del cazador prim itivo , y  loa 
objetos todos de piedra y de h ierro con que per­
seguía a l hab itan te  de la  selva. E l cazador m oder­
n o , pródigo, regala en tre  sus am igos los despajo» 
con que se alim entaban sus antiguos antecesores, 
y  las píeles groseras con que aquéllos difícilm ente 
cubrían  sus ateridos m iem bros, sirven de adorn» 
bellísim o hoy y  defienden tam bién de los rigores 
á todas las clases sociales.

E l  progreso m oderno difunde po r doquiera su 
benéfico in flu jo , y  no es por cierto en la  región de 
la  caza donde m énos se deja sen tir su acción h u ­
m an ita ria  y  civilizadora.

A pénas conoce ]a generación presen te de qué 
m anera H ércules llevó á cabo su s  cinegéticas ha­
zañ as , quiénes fueron los C entauros, de qué m a­
nera  cazaba P erseo ; cómo C ástor, arm ado de fino 
dardo , perseguía á caballo los anim ales salvajes,
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y  en qué form a el hijo de Jú p ite r  lanzaba sus per­
ros al com bate. C ueu tau las crónicas que H ipólito 
inventó las cacerías con red , y  casi se conservan 
aün  sus prim itivos procedim ientos. Oriou dejó 
e te rna  fam a por sn  destreza en las arm as, y en 
las cacerías de espera, condenadas y m aldecidas 
desde entónces h as ta  nuestros dias por toda na­
tu raleza verdaderam ente cazadora.

Los placeres de la  caza , la  satisfacción del ins­
tin to  que conduce a l hom bre á la  persecución de 
los anim ales que le sirven de aliment-o, y la  a le­
gría  que en  el espíritu hum ano lev an ta  el triunfo 
conseguido por la  agilidad y la  destreza, coudicion 
ha  sido de todos los pueblos y  achaque de todas 
las edades. X enopbonte describe la  pasión que 
ten ían  los griegos por esta  clase de ejercicios; se 
cuenta que M itrídates pasó siete años cazando sin 
dorm ir bajo teclium bre n i p isar lugar poblado.

Refiere H erodoto que Siró perdonaba toda clase 
de im puestos á  las  cuatro  ciudades que le m an te­
nían  sus p e rro s; los rom anos, áu n  en tiem po de la 
repúb lica , guardaban  con esm ero grandes parques, 
á  esta  diversión dedicados exclusivam ente. V irg i­
lio describe á  E neas y  á  Dido retirados á un  bos­
que dividiendo la  existencia en tre  la  caza y  el 
amor.

L a  caza, pasando á, otros tiem p o s , dice Revoil, 
fué m irada po r los francos como sim ulacro de la 
guerra , y  cual preparación convenientisim a para  
el ejercicio de las arm as.

E n  la  época del feudalism o y en la  E dad  Media 
la  caza liega  á su  apogeo ; las dam as m ás princi­
pales tom an entonces una p arte  activa en esta  di­
versión, sin  tem or á la  fa tiga  n i á  los peligros 
siguen á  los cazadores en sus cacerías, costum bres 
que todavía se conservan por cierto  en la  a lta  so­
ciedad, sobre todo en los pueblos en que la  chasse 
cí courre está  en m oda. M ás de u n a  v ez , olvidando 
la  m ujer la  tim idez n a tu ra l á  su  seso , disputaba 
y  d ispu ta  á  los tuós intrépidos caballistas la  glo­
ria  de llegar la  i>rimera al sitio en que los perros 
aprisionan á  la  lieb re , a l zorro ó a l ciervo fatigado 
y  jadeante .

E jerce 3a caza ta l  influencia cu el m undo, se 
pone tan  en  m oda, que sus expresiones m ás usua­
les, sus im ágenes, sus m e tá fo ras , aparecen con 
prodigalidad en la  lite ra tu ra  de la  época. Los pre­
lados m ism os, los altos dignatarios de la  Ig lesia, 
olvidando su carácter y  el respeto que deben ins­
pirar los lugares sagrados, no se avergonzaban de 
que en el a trio  de sus tem plos resonasen los la ­
dridos de los perros y  los graznidos de sus domes­
ticadas aves de rap iñ a , h a s ta  el extrem o de que 
los Concilios y  los P ap as publicasen censuras ecle­
siásticas con tra  los m iem bros del clero q u e , olvi­
dando lo que prescribían los cánones se entregaban 
á los placeres de la  c a z a , verdad es que podrían 
abrigar la  esperanza de que San H um berto, in tré ­
pido cazador y  luego obispo de M estrich, in tervi­
n ie ra  desde el cielo en su  favor con indudable 
éxito.

De los reyes visigodos ú Luis X IV  en F rancia  
y  Felipe IV  en Es])afia, dura lo que puede llam ar­
se el siglo de oro de la  caza, h a s ta  que la  revolu­
ción francesa, el 11 de A gosto de 1789 , le da el 
golpe de gracia  concediendo el derecho do caza á 
todos los ciudadanos, preciosa libertad  qne tenía 
sus desventajas y  que la  A sam blea Constituyente 
quiso enm endar en 1791 creando un  estado legal, 
modilic'udo en 1810 y  1812 , h a s ta  que disposicio­
nes definitivas consignadas en la  Ley de 1854 
fijaron una legalidad qne se h a  extendido despues á 
casi todos los pueblos del continente europeo, y 
que están casi ú la  le tra  copiadas en nuestra  ú lt i­
m a ley de C aza , por más de que, los preceptos 
referentes á la  veda sobre to d o , seguirán  siendo 
en E sp añ a  desgraciadam ente le tra  m uerta.

liecordaba estas ideas que hab ía  leído en libros

se rio s , diccionarios especiales y  rev istas, pasean­
do por la  Casa de Cam po el d ia  á que este  m al 
h ilvanado articolejo se refiere, a l ver desfilar por 
delan te  del sitio  en que casualm ente yo estaba , el 
cliarabanck tirado por ocho briosas m uías, seguido 
de un elegante break en que S. M. el rey D. A l­
fonso X I I ,  la in fan ta  doRa Isabel, los Condes de 
P arís  y  dem as convidados atravesaban de un  (jeo 
á  o tro. L a  curiosidad m e hizo  seguir á d istancia 
el co rte jo , y  la  afición á c h a r la r , que h a  de p er­
der á la  m itad  de los españoles, m e llevo á  contar 
luego a l D irector de E l  C a m p o  lo que hab ía  vis­
to . y  hétem e com prom etido por culpa propia á 
ser cron ista  de esta  cacería, sin  que haya pretex to  
honrado que del com prom iso pueda sacarm e. Co­
locado y a  eu el duro trance, procuré enterarm e de 
los detalles de u n a  expedición por todos los con­
curren tes a labada, y p arte  que yo m ism o v i, y 
p arte  contada por cariñoso am igo, asisten te  á la 
fiesta, los liabituales lectores de E t  C a m p o ,  á tra ­
vés de no pocos tropiezos de estilo , de alg iin  que 
otro galicism o, y  quién sabe si barbarism o, capaz 
de poner de p u n ta  los cabellos que le queden al 
lite ra to  m éuos nervioso, van  á  tener exacto cono­
cim iento de una de estas jo rnadas cinegéticas de la  
Casa de Cam ])0 con que S. M. el Eey suele obse­
quiar cada domingo, ya  á  los m iem bros del Cuerpo 
d ip lom ático , ya  á las personas que form an la  a lta  
servidum bre de Palacio, ya  á los hom bres políticos 
que tienen  afición á estas diversiones, sin tener 
para  nada  en cuenta sus antecedentes n i sus ¡deas.

Los invitados á  la  fiesta á que nos venimos re­
firiendo habian  sido advertidos por la  Mayordo- 
m ía  m ayor de Palacio  para  que el d ia fijado se 
p resen taran  en el regio alcázar.

Á n tes  de que el reloj señalara las  ocho y  m e­
d ia , que era  la  hora de la c ita , en traban  en el sa­
lón de los tapices SS. AA. los Condes de P arís, 
acom pañados del vizconde H uussonvílle y  capitan 
M orhain ; los D uques de A lba y la  Condesa de 
Belboeuf se presentaron a p o c o , y  unos instan tes 
án tes habian  llegado los Sres. D. A lejandro P i- 
d a l , H euestrosa, Calvo, A lbareda, Conde de Blor- 
phy  y  Maríjués de V illap a te rn a , m ontero m ayor y 
encargado de la  dirección de la  cacería ; la  in fan ta  
Isabel precedió de unos instan tes á  S. M. el Eey, 
que en tró  saludando afablem ente á todos, ántes 
de d irig irse á oir m isa al oratorio contiguo.

Cum plido este cristiano deber, subieron todos á 
los carruajes , en la  explanada de Palacio que da 
fren te  á la  Casa de Campo, atravesando con la  ra ­
pidez trad icional en las caballerizas R eales el Cam­
po del Moro y la  distancia que le separa del sitio  
en que guardas y  ojeadores esjterabaii, p a ra  comen­
za r las batidas, á la  regia com itiva.

L a  N atu ra leza  saludaba á los recien llegados 
con uno de esos dias de sol espléndido en los cam­
pos del centro de E spaña. Se resp iraba el am biente 
m ás puro , y el horizonte se extendía an te  la  vis- 
t a ,  descubriéndose, cual si estuviesen a l alcan­
ce de la  m ano , los plateados picos y las nevadas 
colinas de la  s ie rra ; los acopados pinos ostenta­
ban  su  i>erenne verdor, y  las  oscuras ram as de las 
encinas alegraban el tr is te  aspecto de loa robles, 
cuyas hojas secas alfom braban arroyos y  valles.

Los conejos hu ían  despavoridos, parándose á es­
cuchar las voces de los o jeadores, a l pié de las 
frondosas re tam as; las perdices desplegaban sus 
alas voladoras, huían a ltivas las palom as torcaces, 
los p itos reales ccn sus variados colores hendían los 
aires a l pasar do una á  o tra  copa ds los árboles, 
las chochas se ocultaban en las ojiacas espesJiras, 
y las m aricas, ese perjudicial é incómodo habitan te  
de los m ontes, revoloteaba desplegando su  negro 
plum aje á la  d istancia necesaria y  con la  prudente 
cautela p a ra  que difícilm ente pueda alcanzarlas 
nunca el plom o del ckoke-bore más perfecto.

D isparos sueltos prim ero, un  fuego graneado de

guerrillas luégo, precursor del m ás continuado es­
truendo , anunció pronto  que hab ía  comenzado la 
batida. Difícilm ente ningún Soberano de E uropa 
posee un sitio tan  encantador como la  Casa de Cam­
po del Rey de E spaña. L es conejos, liebres y  perdi- 
cesque a llí ee c ria n ,y a u n  los g am osque  en ocasio­
nes bojan del vecino P ard o , parecen m ansos cuan­
do los habituales paseantes de aquellos sitios los 
contem plan de cerca, desde sus respectivos carrua­
je s ;  pero recobran la  agilidad de la  caza verdade­
ram en te  brava á los prim eros g rito s de los ojea­
dores , á lo 3 prim eros disparos de las  escopetas, 
líem óntause con facilidad las perdices á las  nu­
bes, y  cruzan loa conejos los claros y llauuras 
para  buscar sus guaridas, veloces como el rayo. Si 
bien  hay  abundancia de caza suficiente para  que 
todos los cazadores se d iv iertan , no fa ltan  ocasio­
nes en que la  agilidad y la  destreza encuentren 
campo donde distinguirse, y  ocasion en que arran ­
car aplausos por sus tiros certeros.

L as cuatro discípulas de D iana que asistían  
á esta  cacería, ciñeron, sin la  m enor ga lan te ría  
sea dicho, sus frentes de laureles. SS. AA. la  in­
fan ta  Isabel y la  Condesa de P a r ís , la  jóven D u­
quesa de A lba  y  la  M arquesa de Belboeuf, sobre­
pujaron  jjor el niimero de piezas a n te  ellas m uer­
ta s  á los m ás adiestrados cazadores, siendo Su 
M ajestad  el R ey y el D uque de A lb a  los únicos 
que alcanzaron em ularlas.

M il y  quinientas piezas, entre conejos, liebres y 
perdices,, sucumbieron en esta  cacería, pasando de 
cuatrocientas las m uertas por las cuatro d istin ­
guidas d a m a s , que engalanaron con su presencia 
la  cinegética fiesta.

A  la  u u a  de la  tarde, y  en pun to  discretam ente 
escogido para  a lm orzar, colocadas las m esas al 
pié de corpulenta encina, esperaban a l regio ca­
zador y  á su cortejo S. M. la  R e in a , que acababa 
de llegar en u n  precioso carruaje tirad o  por cinco 
fogosas jacas negras; la  in fan ta  doña E u la lia  y 
las  princesas A m elia y E len a , h ijas de los Con­
des de P a r ís ,  la  Condesa de B u tle r, y Mme. Le- 
v asseu r, dam as de su acom pañam iento.

Reinó en el espléndido alm uerzo , cuyo golpe 
de v ista puede verse en la  lám ina que á  este escri­
to acom paña, la  d istinguida alegría que rodea por 
doquiera á los actuales Reyes de E sp añ a , cuyo 
tra to  infunde á  cuantos Ies rodean u n a  respetuosa 
confianza, que insp ira  y a u m é n ta la  firm e adhe­
sión que BUS siibditos les profesan.

S. M. el R ey estuvo toda  la  ta rd e  jov ia l y p la ­
centero; S. M. la  R eina  y las In fan ta s  am abilísi­
m as , y las dam as invitadas á  cual m ás agradables.

Las suaves t in ta s  del crepúsculo de la  tarde 
muinciaron el fin de la  cacería, s in  duda u n a  de 
las m ás divertidas y felices de este año.

C O N F E R E N C I A

D A D i  EN B L  C E N T R O  W I .1 T A R  D S L  E J É E C I T O  Y  DE L A ARMADA 

roB Er.

COMENDADOF^ PAOLO SALVI 

on la  noclie del 29 de D iciem bre del afto 1883.

iCuniinuacion.)

Aliora, ¡oh seSoresl enU'anilo á  considerar la  Caballería 
cspafiola, cuyos regiiiiieutos he tenido el liODor y  el placer 
de visitar en su mayor parto , encuentro en el soldado ea- 
peei»! aptitud  y  dispoficion para el servicio de esta arma, 
y  en las iilae de sus ofídales uii cuerpo brillante ; si bien 
«1 arm a no ha alcanzado aun toda la soltura y  anhelada 
perfección, en mi modeetisiino concepto es por algunos 
defectos do organización, por el m aterial de cabalgadura 
que emplea y de que dispone,

En su organización es el defecto principal, razón pode­
rosa, lo corto del tiempo de lervicio puesto que en España 
sólo permanece el soldado tres aSoa sobre las arm as, tiempo
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qne eaei indistintam ente se reduce á dos y liasfa á menos. 
¿Qué jefe 66 encuentra, y  dónde, que sepa hacer en dos 
aDoB un soldado de CabalIeriA de un individuo que acaso 
por la  prim era vez en b u  vida se acerca á un caballo, al 
que tem e como á una fiera y  al que aborrece porquo tiene 
que dedicarle diariam ente cuatro horae de lim pieza? Dos 
aSos apénas son suficientes para  fam iliarizar al liorubro 
con el caballo, y  por máx que se truene, se g rite  y  se exija, 
jam as se logrará obtener un resultado favorable bajo tales 
condiciones, Y  en efecto, íq u é  se consigue con ta l sistema? 
Matnr caballos, destruir monturas y  equipos, acabar con la 
paciencia de todos y no tener más que algunos centenares 
de caballos, montados por gen te  bísooa, y por tanto, inca­
paz de rejponiler á lo que de ella haya necesidad de exigir, 
aun en el ordinario y  tranquilo servicio de guarn ición , no 
hablam os y a  del inucho más im portante y  de irreparables 
consecuencias, de campaña.

L a  m áxim a, señores, de pedir mucho para  conseguir 
a lgo , es muy falaz y condenable, y  por lo mismo debe sus­
tituirse con otra muclio más m ilita r, moral y  seria: p íá í'r 
lo jvsio  y  lo posible, para  oulenerlo en absoluto.

Débese dar tiempo al tiempo. L a  instrucción, la  habilidad 
y  destreza no pueden infundirse a l vapor, ni mucho niénos 
por medio del telégrafo. .

A sí nos lo enseña la  organización de los principales ejér­
citos, doude los enganches para  la  Caballeria son dem ás 
duración que para la  In fan te ría ; así en Austria y  Alema 
n ía  el tiem po de servicio es de tres años para la  Infant<ría 
y  cinco la Caballería; en Francia, cinco años la  C aballería; 
en Rusia, seis; en Ita lia , tres años la  In fan teriay  cuatro la 
Caballería (en la  actualidad se propone un año más de ser- 
Tjcio para esta ú ltim a), y  la hípica Ing la terra , para  sus tres 
regimientos estables de Caballeria, doce años de continuo 
servicio.

Repilo, pues, é insisto en quedos años no bastan para 
que el hombre domine apénas y  se fam iliarice con su ca ­
ballo. ¿ Dónde le queda el tiempo necesario para hacerse 
ademas experto y buen soldado, segnroy  diestro en el nia- 
nejo de las arm as, é inteligente y  listo explorador? Aña­
damos ademas do esto la  absoluta necesidad quo tiene la 
Caballeria moderna de poseer, sobre su valor á caballo, 
cierta habilidad en el combate á  pié, para completar su ac­
ción estratégica— instrucción que seria convtnienle distri­
buir también en el reglamento vigente de ¡a Caballeria espa- 
ño lay  que hoy le fa l ta —  ¿dónde está ese tiempo? pregunto. 
A  menos que el dia ten g a  cuarenta y  ocho horas, no en­
contrando yo en las constantes -veinticuatro horas del dia 
común de nuestro sistem a planetario , espacio alguno que 
poder dedicar á  este ejercicio especial.

Y  no es que proponga y a , seCores, una instrucción 
particular, minuciosa y  exagerada para form ar y edu­
car nna especie de infantería á caballo ; m uy por el con­
trario . Todos sabemos que u d  ve.rdader'¡ jinete jamas se 
batirá bien k  p ié , como un excelente cazador nunca será 
buen jinete por lo general. Nada iní,s c ierto : pero una cosa 
es form ar vm perfecto soldado de Infantería, y  otra habi­
tuar a un jóven robusto y esbelto á  echar pié íí tierra y  fa­
miliarizarlo lo bastante con el arma de fuego, para que 
pueda con sus disparos rechazar pequeños destacamentos 
de Infantería  enem iga, la cual, si bien atrincherada y p ro­
teg ida tras de zanjas, sotos, bosques, barrancos ú alturas, 
en casas aisladas ó angosturas donde ya de suyo e« difícil 
el acceso a l hombre á caballo, podría detener su inaicha í  
im pedir la realización de su  objeto á  nna fracción de Caba­
llería mucho más fuerte y  numerosa.

Con el actual sistema de milicias, con el d< sarrollo del 
sentim iento nacional en todos los pueblos europeos, la  po­
blación en arm as, Ja guerrilla , será un poderoso elemento 
con él cual, distinguido auditorio , deberemos absolutamen­
te  con ta r: basta recordar las peligrosas situaciones en que 
en los años 70-71 se encontraban con frecuencia destaca­
mentos de Caballería prusiana avanzados sobre laapobla 
ciones francesas sublevadas y hostiles.

Recuerdo en mis tiem pos de servicio activo, de haber 
asistido en rma maniobra á un hecho de relativa importan­
cia en la cuestión, que cito en apoyo de mi tésis. Una co­
lumna debia atravesar una aldea. Un escuadrón fué envia­
do á reconocerla, El general que dirigía lii m aniobra, que 
queria ver cómo ante un caso imprevisto se portaría la Ca­
ballería, trasladóse secretam ente á la aldea m ism a, creo 
que con seis ú  ocho soldados de Infantería, á lo s  cuales m an­
dó liacer fuego acelerado hasta que vieran á los primeros 
soldados de Caballería. Así se hizo. E l escuadrón a los p ri­
meros disparos hizo alto, se apoyó primero á la  derecha, 
despues á la izquienla, trató de gir«r, vaciló algún tiempo, 
y  por últim o, en razón al rápido sucederso del fu eg o , vo l­
vió grupas, retrocediendo y trayéndose á retaguarílía esta 
verdadera y  eiaz-ta noticia : L a  aldea se halla  fuertemente 
ocupada por fuerzan de Infanleria. Entóiices el jefe de la 
vanguardia envió dos batallones para tom arla por asalto; 
la  órden se ejecute) puntualmente, y  los batallones entraron 
despues de haber obligado a! fu fr t '’ y  numeroxo enemigo á 
cesar el fuego, triunfantes en la .aldea, no encontrando de­
lante más ()ue al general, quien mirando desde un balcón 
sacudía la  cabeza. ¡Tablean!

¿Creeis, señores, quo eí del escuadrón hubiera echado 
un pelotón pié á tierra, ó solamente una docena de hombres 
con el intento de entrar decididos en la aldea con ia cara­
b ina  en la m ano, no se hubieran economizado la grata v 
edificante sorpresa de encontrarse enfrente de su general V 
recibir despees ima bien merecida peluca de su estinmbí- 
lísím oy amabilísimo superior?

Y HÍ est i no bastára , me referiré al decreto del Ifi de 
Agosto de 1W83, qu eh a  trasform ado en Rusia en regimien­
tos de dragones los catorce regimientos de lanceros y  los 
catorce regimientos de húsares, proveyéndolos de fusiles 
B enhin , que llevan consigo el u r o  de la bayoneta; asi que, 
compremlidos los'd iezy ocho regimientos de dragones que 
ya existían, tiene en la actualidad aquel país cuarenta y  
seis regimientos de esta clase.

Volviendo á  mis observaciones respecto k  la  Caballería 
española, creo que seria conveniente activar en general

un m ayor ejercicio más^cuntínuo con el hom bre á- caballo 
en el campo, al aire Ubre, disminuyendo algún tan to  el 
servicio do cuartel, á  la Caballería, ménos im portante, y  
en cambio más aburrido é impropio de la  Índole del arma.

Otro punto  esencialísimo, en ini opinion, es el cambiar 
de cabalgadura, es dec ir, sustituir los caballos enteros por 
yeguas y  castrados; bien sé que en el país se han hecho 
repetidas experiencias respecto al asunto en 1821 con el 
regim iento de Lusitania, en e l 28 con los coraceros de la 
Guardia R eal, en el 40 con los lanceros de X um ancia, y  sé 
también que no dieron buen resu ltado; no quiero yo 
averiguar ahora si la  nueva institución fué bien ó mal 
experim entada, si se ha dejado ó no el tiem po suficien­
te  para la  p rueba, con objeto de cerciorarse del éxito. 
Supongamos, por ejem plo, señores, que ejecutando á  la 
letra la órden dada , se habiau castrado indistintam ente, 
todos los caballos de los respectivos cuatro regimientos 
sin íiaber tenido en debida consideración la edad y  las con- 
diciones fisiológicas do cada caballo; ¿ y  quién no sabe 
tam b ién , áun el más ajeno en m ateria h íp ica , cuán nociva 
influencia e jerce , en g en e ra l, la  castración tard ía , quiero 
decir, ejecutada en caballos de edad avanzada, si no están 
dotados, por ventura, de sangro especial, óptima tibra y 
robusta constitución complexiva ? Me atreveré solo á  ani- 
m a rá n u e v a s  prviebas, persuadido d e q u e , tomando2>ara 
ellas las necesarias precauciones resultarían n.ás felices y  sa­
tisfactorias.

Las razones que aduzco en favor de mi proposicion, son 
las siguientes:

Siendo el caballo entero de tem peram ento irritable en su 
m ayor p arte , nervioso y  sanguíneo, es siempre más difícil 
en el adicstrnniiento cuanto para  montarlo y  manejarlo; 
efectivam ente, se castran los eoteros para hacerlos más 
m ansos, domínaides y  sumisos en el servicio. E s  de prever 
entónees un resvltudo 'leffavorable en el (jcrcicio, á con­
secuencia del breve liempo del servicio actual, y  la poca ó 
ninguna práctica del soldado jinete moderno. Convengo y 
admito quo el experto, fuerte y ejercitado jinete, encontran­
do más virilidad y brio en el caballo entero , y  sabiéndolo 
dom inar, lo m onte más á gusto, ¿Cuántos jinetes, sin em­
bargo , p regunto  y o . de esta categoría se encuentran en 
las filas inferiores del ejército?

Por otra parte, el hombro práctico de campo de ia  Pe­
n ínsu la , que casi vivo con su caballo, cuyas necesidades 
conocemos todos, asi como sus exigencias, ¿p o rq u é  em­
plea en su cuotidiano penoso servicio un caballo capón ó 
una yegua y  no un entero? Porque los dos primeros le 
prestan m ayor y mejor servicio, son más fáciles de d i­
rig ir, m anejar y  colocar. Poned , por ejem plo, dos caba­
llos enteros que no tienen el gusto de conocerse recípro­
camente uno al lado del otro en una cuadra ; abandonadlos 
y  veréis despues las consecuencias: á los cinco minutos, 
coces, relinchos, un estrepito endiablado os llamará al pe- 
sobre, y  á lo mejor descubriréis sobro la g rupa  de los gra­
ciosos anímalitos, las fieles imágenes de las correspondien­
tes herraduras do las patas posteriores, magníficamente 
dibujadas en el pelo ; so  os fa ltará  ni uu clavo del hierro, 
varios bocados bien aplicados, señales de m anotadas sobre 
la espalda y  en las rodillas, y  otras várias amenas sorpre­
sas por el estile. Otro factor que habla también en favor de 
su temperamento y carácter dócil, ameno y dulce, que de­
muestra cuiin cómodo y fácil es su cuidado y  entreteni­
miento en Us cuadras, está en  la enfermería y  en la lista do 
las frecuentes indisposiciones, enfermedades y  heridas de 
los pobres soldados de Caballería, cansadus por mordeduras, 
manotadas y  coces de sus graciosos bucéfa los.; y  ¿valen 
todos los caballo» del mundo la  vida de un hombre?

El caballo entero en el servicio de avanzada, cuando ol­
fatea á lo lejos otro caballo, sea de dia ó de noche, hace 
descubrir, por sus relinchos, el escondite donde se etjcuen- 
t r a ,  y  por consiguionte, llama la atención al adversario. 
Xo8 dirán tam bién que la iiembra relincha; será c ierto ; pero 
en el largo tiempo que he hecho servicio en los húsares de 
H ungría, me acuerdo, por lo general, haber oído sólo al­
guna vez el relincho dé la  yegua, por ejem plo , al re^f'onder 
al relincho de otro caballo. Por otra parte, recuenl i el co­
nocido dicho fainiliar en el lenguaje de los ganadi ios : Ca­
ballo entero que no relincha cuando ve á una yegua poco 
valf; me parece, pues, que esto quiere decir que se consi­
dera como hábito general en el caballo en tero , no en la  ye- 
eua , el relinchar; sí fuese al contrario, el antiguo adagio 
d iría á su v e z ; «Yegua que no relincha, poco vale.»

En el servicio, pié á  tie rra , podrá im soldado tener mús 
fácilm ente una docena de yeguas v cupones, que tres en­
teros, especialmente sí en el combate oyen fuego, ó ven 
de lejos un caballo nuevo para ellos.

Todos sabemos el trastorno, diabluras y  hasta peligros 
que proporciona un caballo entero si en un c«mpameiito 
por cualquier motivo logra so ltarse ; figuraos cuántos serán 
sí son varios los que se suelten, proporcionarán por lo mé­
nos un agradable despertar á lo s  que reposan dulcemente 
bnjo una tienda, cansados do las fatigas del dia.

Si los que sostienen que el caballo entero es más resis­
tente que la yegua y  el capón , nada más erróneo, los hay 
resistentes y  no en todas las clases: ya la  historia liipica 
de la leyenda del caballo árabe sobre su origen , nos infor­
ma de que de ÜOO caballos, eri igual número entre enteros 
y  hem bras, enviados por Mahoma, de la  Meca á Medina, 
para anunciar su victoria, llegó sólo un caballo entero y 
siete yeguas, las madres de las siete principales castas. ¿Y  
qué otra cosa prueba esto , sino la  mayor resistencia, de 
las yeguas? Ami boy dia encontramos quo el beduino ven­
derá sus caballos enteros, por excelentes que sean , y  nunca 
si es buena, una yegua. Yo mismo, en mis diferentes cor- 
ridas de resistencia, he comprobaxio, considerado el ori­
gen, sangre y las condiciones de las yeguas, por misometi- 
doe á  experiencia, comparadas á los ai'titudes du los caba­
llos enteros, también experimentados del mismo modo, que 
las prim eras me han resistido, si no ya m ás, por lo menos 
tanto como los últimos, Kecuerdo la carrera con la Leda, 
yegua sarda del valor de cerca de íiOO fraucos, de üergam o 
áX ápoles, 1.100 kilómetros en diez d ias; S í,  o tra yegua

sarda, potranca,-por tanto no en posesion de su completo 
vigor, 200 kilómetros en tre in ta  h o ras ; RivóU , yegua ya 
de diez años, m adre, preñada de nueve m eses, superando 
en el paso de la  estepa rosa, 280 kilómetros, con en  metro 
de n ieve, y  á 19 grados bajo cero, en sólo treinta y  cinco 
horas.

Antes bien, he hecho tina observaoiim, que por canea do 
la  g ran  irritabilidad del caballo entero, en  general, éstos 
se enardecen fácilmente, lo que les produce no pocas veces 
retenciones d é la  o rina , la cua l, á  su vez, obrando esen­
cialmente sóbrela vejiga, ocasiona al pobre anim al atroces 
sufrim ientos, i' influyendo, en consecuencia tam bién, so­
bre las partes próximas, ejerce unadolorosisim safeccionde 
riñones, lo que trae despues una fuorto indisposición al ca­
ballo , que se manifiesta especialmente con la  pérdida del 
apetito, no poder reposar tranquilam ente, y  portan te , ca­
recer do fuerzas é inutilizarse para el servicio; y  no una, 
sino millares de veces mo ha sucedido y  se repitió el caso.

Si b ien  es verdad que tam bién las yeguas tienen su épo­
ca de excitación sensual, ó sea del celo , esto , en general, 
sólo so verifica una vez al año , y  por poco tiempo en pri­
m avera y  obligándola enérgicamente continúa haciendo 
su servicio; pero con el caballo entero la  lucha es constante 
especialmente si el jinete es débil. En efecto ; en ios ejér­
citos extranjeros la Caballeria ha conseguido satisfacer su 
servicio, á  posar de que la  yegua esté en estado de eelo 
creo firmemente que estos deseos y íendencia.s libidinosas 
é inm orales, se presentan y  verifican tanto en las hembras 
del Norte como en las de! S u r; sin em bargo, no han logra­
do dominar las vuloidades, los caprichos y las m alas inten 
ciones de los caballos en teros: el hecho do emplear yeguas 
y no caballos enteros habla claram ente, á  lo que entiendo.

Los ingleses en sus fatigosísimas cazas forzadas del zor­
ro y  de la liebre, donde el caballo en los repetidos y  múl­
tiples saltos necesita toda su energía y  fuerza muscular, 
¿qué em plean? yeguas y  capones. El uso hecho ademas 
de este último por el hombre de campo español, no habla 
ménos en favor de su resistencia ; el trabajo es continuo y 
laboriosísimo; el terreno que recorre generalmente, im prac­
ticable : llegado á  la m eta el pobre anim al, en la mayor 
parte de los casos, por todo descanso se le ata á un Arbol, 
descanso a l aire libre lo cual es muy económico ; á  ¡a ta r­
de vuelve á la  cuadra donde le  dan do comer lo que tie ­
nen, si lo tienen, lo que encuentran y  sí el ciiado no lo 
o lv ida; al dia siguiente lo mismo y  así todos los días, con 
pocas excepciones, se repite la  m ism a comedia, llueva ó • 
n o , si hace calor ó no y  abrasa el suelo, lo mismo que si 
hace viento 6 no. Si-,'pues, con un tratam iento tan  antí-hi- 
giénico, este paciento cuadrúpedo resiste tanto ¿cuánto 
más resistiria con los cuidados especiales de que goza en 
el ejército, donde sí llueve no se sale á  la m aniobra, si ha­
ce calor se resguardan hombre y  caballo , aprovechando 
las horas del fresco, ó la  madrugada, ó la  caída do la  tarde? 
¡Qué diferencia con esto despues do cuidado en la cuadra! 
Si no fuera  otra cosa, recom pensatia y a  mucho la  m etódi­
ca regularidad en  las horas del p ienso; ¿quién no sabe 
que la regular alimentación constituye y a  por sí misma el 
máximo bienestar físico? Y  esta comparación se verifica 
m  uno y  tu  el mismo p a ís , y  por tanto, bajo iguales condi­
ciones climatológicas, fisiológicas y  vegetales.

Ademas, ¿creeis, señores, que si la resistencia de la  ye­
gua y  del capón fuera  inferior á  la  del caballo entero, por 
lo ménos, hasta el punto do no poder satisfacer a l servicio 
y  á las exigencias que reclama a dura y  trabajada v ida de 
la guerra , todos los principales ejércitos europeos hubieran 
intruducido sin excepción este m aterial ? Si supieron re­
sistir y  operar con energ ía , unida á  la  velocidad, lo proba­
ron los capones y  las yeguas prusianas e l 71 en Francia; y  
precisamente las razas septentrionales como mestizas — ex­
ceptuando aquellas que so aproximan á  la  pura sangre, y  
de las que no se puede bnljlar en los ejércitos por cuestión 
del precio elevado — carecen, como todos saben, algo de san­
gre y  son más linfáticas que las razas de los países orien­
tales, por la diferencia del pasto mas vigoroso en las co­
marcas del Sur que en las regiones del N o rte ; alli se cria 
mana y  aqy-i sangre. Por consigiúcnto, lo qne resiste, un 
capón normando ó mecklemburgues, creedme, señores, sa­
brá  tam bién y con mejor éx ito , soportarlo un capón anda­
luz ó extremeño, puesto que no le falta  seguramente san­
g re , ántt-s b ien , abimda en ella y  podría fácilmente, sin 
perjuicio propio, cederla á  su compañero del Septentrión; 
si alguna cosa le fa lta  es la  robustez de las foi-mas.

Si el caballo del Norte es d if íc il, no lo es y a  por la  exu­
berancia de su sangre, sino por la índole perversa de su 
temperamento. Y sí álguien me opusiera, que hay demasia­
da diferencia entre las condiciones climatológioo-fisiológi- 
cas de España, y  las de los países del N orte, para sacar 
comparaciones, citaré aquellos da condiciones más análo­
gas que existen bajo la  misma latitud geoarráfica, semejan- 
tíi<;en clima, cultura y  vegetación como H ungría í  Italia, 
en cuyos ejércitos, el capón y las y eguas, han dado siem­
pre y dan hasta hoy las mejores prueba»; hay más, quo la 
últim a tiene precisamente en las venas de sus mejores ca­
ballos de tropa como el sardo, marcmano, romano, y  sici­
liano, mucha, hasta muchísima sangre española, di.-bida 
á la  im portación de excelentes caballos padres andaluces, 
en tiem po de Felipe II, legendarios en la  producción hípica 
italiana de aquellas comarcas.

Serian adeniaa inmensas las ventajas que redundarían en 
pro de la cria caballar del mismo país, en cuanto que 
usando el ejército con predilección caballos enteros, el g a ­
nadero no los castra; asi que, sean buenos ó molos, de m ag­
nifica ó pésima const uccion, llenos de ' efectos son em­
pleados, en su m ayor parte en la m onta, con lo que no se 
hace otra cosa que perpetuar vicios y  defectos; si, por el 
contrario , el ejército prefiriera capones, loé ganaderos, al 
cab ttde  dos años, viendo quo el potranco no ten ía la s  cua­
lidad-es buscadas para  reproductor, lo castraría, y  sólo 
m antendría enteros los mejores y más perf-ectos, los cuales, 
benefieíándolos despues con una rica nutrición y una cuida­
dosa recría, obtendría buenos caballos padres; procedi­
miento que influirift en poco visiblemente sobre el mejora­
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miento de la  producción hípica peniusular. So me podria 
objetar que á los dos aüos no es fácil resolver si un caballo 
puede ó no ser bueno ; no lo niego si se tra ta  de resultados 
para el servicio; sin em bargo, en cuanto á lo que se re ­
quiere del tipo reproductor, que es sangre, construcción 
y  movimientoB, á esta edad ya es posible escoger, espe­
cialmente, en cuanto al capítulo primero que ee ia  sangre, 
influye también mudiO su genealogía, de la que todo buen 
ganadero debe ten e rla s  más exactas noticias (Perfíg ri), 
sin las cuales nunca se deberá dedicar un caballo padre á 
la  monta. Prefiei-o más bien que con la castración general 
se pierda un tipo excepcional, á  que queden enteros otros 
muchos que no servirán más quo para perpetuar tícíos y  
defectos. Castrando, por el contrario, los ganaderos los 
inaptos para la  reproducción obtendrán uno n)ás idóneo 
para el servicio, comprobado, como lo está zootécnicamen­
te, que el potranco castrado en bu primera edad, se re­
fuerza mayoimente en eí tercio posterior, afinándose m u­
cho en la cabeza y  cuello— justam ente las partes im portan­
tes que sean ligeras para hacer más manejable el caballo 
para silla— miéntras que en general encontramos en el 
entero cuello y  cabeza gruesa, y  el tercio posterior re­
lativam ente pobre y misero. La castración debe verificarse, 
pues, cuanto antes, visto que en tierna edad la  operacion 
resulta ménos peligiosa, y  que á  medida que el animal 
avanza bácia la época de su desarrollo se engruesan cabe­
za y cuello, en consecuencia, si con tard ía castración se 
podrá todavia obtener un refuerzo en el tercio posterior, 
será por tanto imposible de añnar las partes anteriores, 
ya engrosadas y  engordadas.

Hace unos días tuve una discusión sobre este punto con 
u n  encarnizado opositor del caballo incompleto — como lla­
m an los partidarios del caballo entero ftl capón —  el cual, 
sosteniendo d sangre y  fuego su tésís, y  queriendo dar la 
puntilla  á  la  mía, me p regun tó ; « Los árabes, los beduinos, 
los pueblos orientales, en general, ¿no usan casi exclu­
sivamente caballos enteros?®

— SI, señor— respondí yo en tono contrito— pero ¿pue­
de usted comparar el actual soldado de Caballería con aquel 
experto y  conzumado jinete, el cual se puede decir que nace 
con su caballo, v ive constantem ente sobre la silla , cuya 
pasión legendaria por el noble bruto, se trasm ite de padres 
á  h ijo s , y  que el árabe, casi d ir ía , manía con la  leche m a­
terna? Un pueblo, el cual carece de todas las facilidades 
de coTiiunicacion, cuyo más poderoso medio de trasporte, 
es precisamente el caballo, tiene por necesidad que apre­
ciarlo, quererlo, criarlo y  m antenerlo con cuidado especial, 
como el beduino que vive con él bajo la  tienda. Consecuen­
c ia  de esto es, que el anim al en esta v ida, por decirlo así, 
da familia, se domestica por completo, dulcifica su ca­
rácter, y  plegándose ciegamente á  la  voluntad de su dueño 
y  ainigo, viene i  ser fácil do gobernar, manojer y  dom irar. 
Pero entre nosotros ¿se educan y  crian así los caballos? 
Que me haga el favor de acomodarse, por ejemplo, bajo la 
tienda con un potro extremeño 6 una jaca serrana, y  se 
divertirá. E l propietario en nuestra Europa civilizada, en 
general, abandona la yeguada con sus productos, á  los más 
ó menos finos cuidados de un yegüero, el cual domestica 
tan  perfectamente sus discípulos, que, para  acercarse , se 
necesita una m edia ho ra , despues otra media para am ar­
rarlos, y  aun así, mucho cuidado seBores al acercaise, so­
bre todo si teneis callos; teniendo, en consecuencia, el 
animalilo más de fiera que de anim al doméstico, el amo, en 
vez de quererlo, lo teme.

Añadamos que, gracias al fuerte desarrollo de los me­
dios y  comodidad de trasporte entre nosotros, se ha dismi­
nuido mucho la pasión y  el amor á  la equitación, y  que la 
m ayor pai te de los jinetes de hoy d ia  son más fuertes y  re­
sistentes en fc rro 'c a rril, diligoncisB y  carruajes que sobre 
la  silla ; y  veamos ahora s i , ni aún de léjos, es posible es­
tablecer puntos de contacto entre aquéllas y  nuestras con­
diciones hipo-técnicas.

Punto saliente, y  por tanto, digno de considerarse en 
«special, ei el económico; la adquisición por el Gobiet-no 
resultaría por más de la m itad de precio. Me explicaré. La 
práctica zootécnica nos prueba con infinitos ejemplos que 
en la producción caballar, abundan en número siempre las 
yeguas y  faltan  los m aclios; !a proporcion en el to tal es 
casi del C5 al 70 por 100 en favor de las hembras. Abí, que 
en la mayor parte de los casos, el ganadero se encuentra 
de diez productos con sólo dos ó tres machos. La recientí- 
sim a estadística oficial española, nos demuestra que de 
10.7Ü7 yeguas cubiertas, se obtuvieron sólo 1.205 ii!i>cbos.

Ahora, no teniendo para las hem bras otra salida que de­
dicarla» á  la  recría ó á la trilla del g rano, puesto que 11 país 
por antigua é inveterada costumbre, no hace uso de yeguas, 
pero obligándole éstas como aquéllos, á hacer gastos de 
m anutención, es natural que loa pocos machos paquen 
tam bién el coste de todas las hem hras; así que su pre­
cio, aum enta ta l vez en mucho su verdadero valor intrín- 
seo” , para que resulte rem unerativo al ganadero por los 
deei'iiibülBOS hechos en la producción, puesto que en ag ri­
cultura es principio fundam ental que las cuentas se salden 
en  más,

Si, por el contrario, el Gobierno adquiriera también ye­
guas, el gaoailero podria darlas, relativam ente, á  menos 
precio que los machos, ganando con la  cantidad to tal lo 
que perdiera en el precio de nn sólo producto ; por conse­
cuencia, ganarian ambos, e l Gobierno comprando más ca­
bezas y  mejores por la mism a suma—digo mejores, porque 
donde hay abundancia numérica se puede elegir y  des­
echar— el ganadero, naturalm ente, haría la  preferente elec­
ción pura los tipos que dedicara á la reproducción, el 
resto lo vendería y  enconti'ando así salida para au mer­
cancía, nacería ec  él el estímulo principal para animarlo 
á  dedicarse á  la  costosa y  arriesgada producción caballar; 
por contrario, sucede que el ganadero desanimado por los 
malos resultados materiales, se dedica á la  cria mular y  ¿ por 
qué? Porque ésta es ménos costosa, ménos arriesgada y 
más lucrativa, ec  cuanto que tiene asegurada ia ven ta  de 
sus productos, toda vez c^ue el Gobierno y el país compran 
indistintam ente machos y hem bras pa ia  su uso; en efecto,

los datos estadísticos nos proporcionan el más seguro indi­
cio do las favorables condiciones de esta industria.E spaña 
tiene 1.298.334 cabezas de ganado m ular, y  bóIo 650.373 
productos caballares ; y  las c ifras, sefioi-es, no son ilusio­
nes, sino convincentes, y  en los más de los casos (loloro- 
sísima y  triste realidad.

Creo ademas que el p a is , visto el ejemplo del ejército, 
tam bién sería ménos reacio en  emplear, para su servicio 
privado y  ordinario, las yeguas.

Bien es verdad que con el número actual de la Caballería, 
de solos 10.688 caballos', de los cuales anualm ente, para 
llenar las bajas en las filas, no se necesitan, por el mom en­
to , más de 1336, se pueden conseguir tam bién, con las mo­
destas condiciones caballares del país, cabezas en número 
B uficiente para atender á  sus necesidades.

Como, sin embargo, es de esperar en bien del país,— por 
el que hago votos fervientes,—que esta cifra, que represen­
ta  sólo del 2 al 2 ' / j  por 100 de Caballería, en relación con 
el resto del ejército, debiendo ser por lo ménos el doble, se 
aum entará pronto para tener, y a  si no otra cosa, más m a­
terial para instrucción de los soldados de Caballeria, impo­
sible de im provisar al estallar una g u e rra ; resultará ya 
más difícil el encontrar suficientes elementos, aptos igua­
les y  homogéneos para  su remonta.

¿Cómo se hará despues, en caso de una guerra , en que 
el ejército , representando cerca de 500.000 hombres, ilebe 
tener para  sus operaciones, como equivalente, por lo m é­
nos 50,000 hombres de Caballería; añadidas luégo las pér­
didas ordinarias y  las bajas en una campaOa, dónde se po­
drán reclutar, ho señores, tantos caballos enteros en el pais 
para  cubrir dichas bajas?

Sólo quien prevee para el porvenir hace grandes cosas, 
no los quo se contentan con atender á las necesidades del 
d ia ; sólo los que tienen buen corazon para sentir las cosas 
p a trias , los que saben que con la  debilidad militar nunca 
se tiene razón, los que tienen el hábito de las grandes m i­
ras politico-m ilitares, sabrán apreciar cuán rico tesoro y 
ventaja para la nación, proporciona la  producción y !a in ­
dustria del noble anim al indispensable para  su defensa, 
útil para  su agricultura, necesario para  su servicio y  lu ­
crativo para su comercio.

(-Se continuará^

P A R ÍS -C L U B S .
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E l mundo del sport está en Niza. Allí hay carreras, es- 
posicion internacional, fiestas, bailes, juego.....

Juego sobre todo.
Los socios de los principales clubs de París se van en 

esta época del año á  buscar el millón  en el principado fa ­
moso.

Sin em bargo, los clubsmen parisienses se divierten, y  
y a  el Círculo de la  rué A’'olney ha tom ado la iniciativa 
dando un concierto al que asistieron muy lindas mujeres, 
y  en el cual había ademas, para los españoles, la  atracción 
de oir á  «n violinista cubano, el Sr. A lbertini, que es una 
verdadera notabilidad.

En los entreactos se comentaba mucho el suicidio de un 
parisién conocidísimo en la higJi Ufe.

El Conde d« N cuillv— que asi se llam a— había perdido 
al haccaTTc! sumas enormes. E ntró á  deshora en el hotelito 
donde vivia con una señora, tam bién muy conocida en la 
buena sociedad parisiense, y  despues de una escena vio­
lentísima , se disparó un tiro de revólver y  quedó muerto 
en  el acto.

Consecu9ncI&5 fatelee 
Del am or á  cobas m& terial«¡

hubiera dicho cierto poeta español. Tal v ida , ta l muerte.
En Mónaco ha ganado en el tiro  de pichón el gran p re ­

mio del Casino el Príncipe de Caserta, y  ademas del gran 
prem io, diez y ocho m il francos. Catorce pichones sobre 
quince cayeron al plomo de la certera escopeta. Gran ova- 
eion, según refieren los periódicos de la localidad.

La afición á la  gim nasia ha tom ado aquí tales proporcio­
nes, que asi como entre nosotros se celebran de vez en 
cuando novilladas, en Paris pasan y a  de veinte los circos 
que jóvenes ricos de la  aristocracia lian hecho construir en 
sus casas, y  en ellos se verifican funciones dignas de la  com­
pañía de Franconi. Las señoras, entre tan to , tiran  al flo­
rete.

Los hom bres, en vista de estas aficiones fem eninas, tie­
nen que apretar, como vulgarm ente se dice.

Antes, eran ellos los únicos que constituían el sexo fu e r­
te . Ahora ya  no hay s ix o i, como deoia un espadachín f a ­
moso el otro dia, parodiando la  frase conocida «rya no hay 
clases, s

El Presidente de la  Eepública reúne todos los domingos 
en el Elíseo á loa mejores tiradores de París. E ntre  los 
franceses descc.ella el periodista Scholl; el Barón de Ezpe- 
leta, nuestro compatriota de origen, es una do las primeras 
lames parisienses.

El B o ii de Boulogne comienza á estar animadísimo por 
las mañanas. Ayer, á  pesar del viento y del frió , habiam ás 
de trescientas amasonas.

¡ Singular m anera de ser la  de estas señoras francesas!
H abréis hablado.con ellas en un b a ilo 'á  las cuatro de la

m añana, y  á las nueve podéis estar seguros de hallarlas en 
la  altée des PorUaux, cambiado el tra je  de soirée por el 
apretado corsé y el sombreríto de copa. Son incansables, y 
de una resistencia á toda prueba. Ahora que v a  á  empezar 
en Paris la verdadera season, la  dam a francesa se m ulti­
plica. Al S o is ,  por la  m añana; á  las tiendas, despues del 
almuerzo de doce cubiertos; á los estudios de los pintores 
en moda, despues; en seguida, al fise ó cloh de las opulen* 
tas norte-am ericanas que llevan el cetro de la  moda en 
P arís; al paseo de las Acacias media hora; en seguida, á 
vestirse para la  grau com ila; á  las nueve, á  la  Ópera ó al 
Teatro F rancés; á Us once ó las doce á  la soirée, que dura 
hasta  el amanecer. ¡ No hay cuerpo que resista!

Los ateliert ocupan mucho á las parisienses; y  á fe  que 
los de nuestros pintores no son los ménos favorecidos. El 
de liaiiiiuudo Madrazo recibe siempre visitas de las más 
elegantes mon(/atn«s. En la actualidad, nuestro gran  artista 
term ina un magnífico retrato  de la  señora de Mitchans, 
h ija  de la  Duquesa de Santoña. Un retrato cuyo coste no 
bajará de cincuenta m il francos.

G rande afluencia anteayer á  las puertas de la  iglesia 
rusa de la rué D aru , para  ver entrar á Jos novios Serrano- 
Kotzubey 6 Kotzubey-Serrano.

E sta  boda internacional ha sido, como sí dijéram os, un 
triple extracto de matrimonio.

Prim eram ente, matrimonio civil en la alcaldía.
Despues, boda religiosa católica en Santa Clotilde,
U ltim am ente, boda rusa (cu lto  griego ) en la  iglesia de 

la  rué Daru,
¡ Si despues de esto hay alguien que dude de la  validez, 

difícil será do contentar 1.....
Entre los escasos convidados franceses, el mariscal Can- 

robert, los Duques de Decazes, el principe O rloff, el Mi­
nistro de M éjico, el Conde de M ourawíeff, el Marqués de 
Nadaillac y  Mme. Bauiberger.

E ntre  los españoles, la  Duquesa de Valencia (á  quien los 
periodistas franceses se empeñan en llamar de Valence, lo 
cual no es lo m ism o) tos Marqueses de Güell y  de Valcár- 
los (de ia  E m bajada), los señores de PeSalver (  de la Em ­
bajada ) y  otros varios. Y  y a  que hemos dado cuenta de 
estas novedades, pasemos á  otras.

Mister Jam es Reynolds acaba de publicar un libro que se 
titu la  E l  A rte  de apostar y  que es m uy útil para todos ios 
concurrentes á carreras.

Los aflcionados españoles que deseen tenerlo pueden es­
cribir al au tor, 248, Great Portlaod, Strcet-Lóndres, W .

El tiru de pichón de N iza , animadísimo, según los dia­
rios que recibimos de la localidad.

L a  concurrencia á la Exposición, extraordinaria. E l  M un­
do Elegante da cuenta de almuerzos, comidas, eauteriea y  
fiestas en las villas de las fam ilias de la  aristocracia fran ­
cesa.

E n  Cannes, donde lo dulce del clima se une á la  tran ­
quilidad de la  vida (porque allí no hay  juego), están los 
Duques de Chartres, !a Baronesa de Hoffm an, Mr. Stepheu, 
la  Duquesa de Persigny.

En Monte-Cario se verificó el jueves la grande course de 
haies.—  Handicap.—7,600 francos, para  caballos de cuatro 
años en adelante.— Peemio db M ohte-C arlo.—-Distancia, 
2.700 metros.

H é aquí el resultado, comunicado á París por telégrafo:
Jiuiiótnoñ. 6 tñ o i . dü Me. H . ifaMTOv. 7S kgfl. 1
Grr¡/ i'oat. 4 N » ItoMUMQ, 63 » 2

C 1* D ervülé. Z
Aryoiiru. G 1» > Goilhou. 65 » >
Sainl’ Ouen. 5 > Bo'bíaeoc. 67 4 * 9
V ^ íiK 4 > » D ^ e « . 05 s

4 > > Naficvoy. C3 B »
Orcheitrt. 4 i S uffoar. 62 oaidft.

Pbbmio del Camino de IXierbo.—3.500 francos, para ca­
ballos de cuatro años en adelante.— Distancia, 2.500 me­
tros.

R esultados:
Rívalt. ÔOO 4 &fioe; 95 kcrs. Derruid 1Snlraaeur. 2.000 » «7 i > Holton. 3Doctfur, 2.000 » 62 J » Heuness;, 9Charm̂ ust. 3.000 > 67 J » Ctnaple. »SíiUcm. 2.000 6$ 9 LichtcTTílde »dineral 2.000 5 » 70 KcTiDeisy.Trótix- l.UOO 6 ee > Strtpp.
yukel 1.000 » 65 » TCVian. »

Los resultados del premio del Círculo Massene no han 
llegado á  nuestro poder á tiem po para dar cuenta á esos 
lectores.

La animación era extraordinaria. La colonia rusa domi­
na este año en Niza como nunca.

En los casinos y  circuios, ó lo que es lo m ism o, en to ­
das las casas, el dinero corre á  manos llenas, m iéntras que 
en París la miseria anuncia grandes catástrofes.

Á  los cazadores interesa conocer la  últim a jurispruden­
cia de la Cour de Casaiion do  París.

Según el tribunal, el jabalí debe ser considerado como 
fiera, cuya destrucción debe ser autorizada sin condiciones 
por los propietarios, en caso de daños y  perjuicios inm i­
nentes.

H a de entenderse por dommage actuel ou inmintnf el que 
resultadela  presencia prolongada de animales feroces (jaba­
líes ó lobos), en una propiedad ó en sus cercanías.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 57

Dicho daBo se lia heclio constar por varios cazadores bd 
el caso de que ge tra ta . Los jabalíes causaban todas las 
noches grandes destrozos en los campos colindantes de un 
bosque, en el caa l ae hab la  hecho la batida, de la  cual re­
sultaron muertos un jabalí y  un lobo. Así, pues, el tribu­
nal decide que no puede considerarse corao cacería ú ojeo, 
sino corao acto de destrucción y  de legitim a defensa, el 
acto que h a  llevado á trece cazadores distiaguidoí an te  Jos 
tribunales.

Para concluir, u s a  anécdota de actualidad.
Despues de haber comido opiparam cnte en el reetaurant 

de la Cascade, salen de él cuatro parisienses muy conoci­
dos en el mundo de la ga lan tería , en un estado deplorable.

E i camarero los embala como puede en un coche de alqui­
le r , y  le dice al cochero;

— El señorito del rincón de la  derecha va al boulevard 
Malesherbes ; el de en medio, al parque Mopceaiix; el de la 
izquierda, á la plaza P ereire , número 10, y  el que va en la 
banqueta, al P eíit Cluh de la  rué Royale.

El cochero sale del jard ín  como un rayo.
Pero á  loa diez minutos vuelve, y  g r i ta :
— ¡Cam arero, oh, camarero!
El camarero sale.
— Estos seOores— dice el cochero— se han  hecho una 

pelotilla en e! coche. ¡H ágam e V. el favor de numerados!

P. S.—Escrita esta c a r ta , se ha verificado la  venta de la 
fam osa ecurie Lagrange.

Los principales eporlBmm de París estaban syer en el 
Talleriall. PA Principe de L igne, Donen, Schickler, Bri- 
niont, Noaílles, el Barón líegnier, Ephrussi, ^ \o rm s, Le 
C arpcntier, Fould , Gorindez, Soubeyron, y  otros raunhos.

H é aqui las principales ventas de esta caballeriza cé­
lebre ;

Chimetie, vendida en 21 .000francos,áM r, Donon,
Dulce D om an , eu 3.450francos, áM r. M aurixEphrussi.
Faveuv, en 4.000 francos, al barón Blondel.
Finance, en 3.100 francos, á  Mr. L. André.
Flearetle, en 3.100 francos, á  Mr, Crombez.
Ip lngtnie, en 4.100 francos, á  Mr. J .  Prat.
yfandarine, en 2.100 francos, á  Mr, d 'H auterive.
Tendreese, en 4.60J francos, á  Mr. Fould.
Los dos grandes precios de la  venta lian sido :
Cónsul, vendido en veintiocho m il francos.
Vunscrit, en veinticinco mil.
Y adquiridos ambos para loa haras imperiales da Rusia.
H asta la  fecha no se habían v is to , n i en Ing la terra , pa­

gar á Can alto  precio un caballo, ó mejor dicho, un potro.

R a b &q í s .

CRONICA DE SOCIEDAD.
U iatribuctOQ d e  lo$ dl&s d e  U  son& ua U  bail«  <je U  Con*

d€M  TíiidA d «  TillAlQbcs. —  FiosCft e n  c t s a  d e  D . F ed e rico  P a d r a z o .  -  K o-
UcÍm  tristes . — Fl«eCM próximas.

Estamos en plena época de fiestas.
Los Condes de Eomrée introdujeron hace tres afios en 

nueatras'costnmbres de sociedad, la que se halla m uy ex ­
tendida y  propagada entre otros países — la  de las fiestas 
vespertinas.

En N iza , en Bélgica y en Francia — en París mismo — 
se va introduciendo igualm ente la moda.

E l ensayo hecho eu 1881 ha sido tan  bien recibido y  so 
ha generalizado tanto entre la  U/e cortesana, queapé- 
nas hay un di» de la  sem ana en que no se baile por la ta r­
de en  alguna casa ú hCtel aristocrático.

A pesar de esta costumbre qne no deja dia de reposo á 
la juventud bulliciosa, do algunas ñestas extraordinarias 
que se han verificado, y  de otras que se anuncian , los po­
llos de ambos sexos y los que, sin serlo, no se sacian nunca 
do diversiones y  fiestas, pretenden que el afio es frió  y  des­
anim ado para  la  vida del gran mundo. Basta, para  demos­
tra r lo contrario , presentar nn caadro cronológico d é las  
personas conocidas que tienen elegido un dia en U semana 
para recibir á  los am igos, y  muchas de ellas p a ra  hacer 
ha iiar.

Héla a q u í:
PO M IN O O .

Tarde. — Condesas de CasvSedano y  Berlanga de Due­
ro , señora de Maitinoz Campos, de Tuero y  de Predro- 
rena.

Noche. — Marquesa de Remisa y  señoree de Chico de 
Guzman.

L lÍN E S .

Tarde. —  Señores de Alonso Martine*.
-VocAe. — Marqueses de Molins, Condes de Casa-Valen­

cia, sefiota de Calzado, Conde de Sol y  Marquesa de Es- 
tella.

U Á K T E S .

Tarde. —  Condesa de Valmaseda. 
iVocíe. — Condesa de Pinohermoso y  Ministros de los 

Estados-Unidos.
M IERCO LES.

Tarde. —  Duqn?sa de T etuan , Baronesa de Goya-Bor- 
rás y  señoras de Camarón y  Calzado.

Noche. —  Marqueses de Narros y  Benemejts y  señores do 
Buiz (  D. Jac in to ).

JD É V E S .

Señora de Ruata.
VJÉBNEa.

Tarcfí. — Dnqueaa de Valencia, Marquesas de Yarsyabo 
y R oncali, señores de Bayo y, Luque, señora de Las- 
quetty  y  señoritas de Gallostra.

Noche. ~  Marquesas de Casariego y  Aguiar.

s I b í d o .

M inistros de la  República A rgentina, señores de Diaz 
A gero, y ,  mny pronto, los de Foutagud-Gargollo.

En los dlaa 17 y  24 se han verificado en el teatro de 
L ara, uno de los que están más en moda entre la sociedad 
elegante , dos funciones de beneficencia, y  puede decirse 
que todo el Madrid conocido y nrístociático se hab ia  Jado 
cita en la preciosa sala de la calle de la  Corredera; verdad 
es que estaban encargadas de la repartición de billetes, 
para el prim er d ia , la  Duquesa de Ballén y  la  Marquesa de 
Valmediano, y  para el segundo, la  Condesa de Via-Manuel 
y  D uquesa de Union de C uba, y  era de esperar el brillante 
aspecto del referido teatro en esas dos noches, en que 
tam bién SS. MM, y  AA. ocupaban su palco habitual.

Pero lleguem os al acontecimiento principal de la pasada 
sem ana, cual es el baile veriñcado el lunes 21 en casa de 
la Condesa v iuda de Villalobos, qne fuá una fiesta esplen­
didísima y  que ofrecía la  novedad de que en ella se baila­
ría un minué con toda la ceremoniosa lentitud que requie­
re el antiguo baile.

Las invitaciones para esta fiesta estaban redactadas en 
los siguientes ténn inos:

L a  Cvndcsa viuda de Villalobo» tiene el gusto de invitar á 
uited para el d ia  2 1 , ó  ías diex de la  noche, que recibirá de 
confiama.

Bellas y  encantadoras jóv rnesydam aa elegantiaimas se 
presentaron desde prim era hora, en aquellos salones que 
eran pequeñospara contener lanum erosaconcurrencia que 
en ellos se agolpaba. Horm igueaban las parejas a l bailar, 
y  no podían moverse con facilidad, siendo esto causa de 
nna deliciosa confusion que aumentaba el bnen hum or y  la 
alegría de los bailarines.

La an tigua y señorial m orada de la Condesa viuda de 
Villalobos está rica y  noblemente decorada, con armas, ta ­
pices antiquísimos desgastados por el tiem po , artísticas 
porcelanas y muy buanas p in turas, sirviendo todo ello de 
fondo al animado y  buIIicioBO cuadro del baile.

E ste  imperó á sus anchas, el piano apénas dejaba de 
oírse y  sucediéronse toda la noche valses, polkas y  ju o -  
drillei.

Tomaron parte en  el minué ocho parejas que lo ejecuta­
ron con verdadero acierto ¡ rocuerdo entre ellas á las seño­
ritas de Tuero, V elarde, Gómez Sam per, Goicoerrotea, 
Callejón, Aparicio y  Marqués.

Imposible sería describir las variadas loileltei de aquella 
numerosa reunión de hermosas damas, compitiendo en 
buen gusto , en lujo y  elegancia.

Citaré las que recuerdo.
La Marquesa de Castrillo estaba herm osísim a, ostentaba 

valiosas preseas y  su toilette er« m uy elegante.
La Marquesa de Ccrralvo lucia rico tra je  do terciopelo 

negro , con magníficos encajes blancos, sobre los que se 
dibujaban las arm as y  coronas de sus blasones.

Pedir más elegancia á la  Marquesa de Villa-M antilla 
fuera declararse curii de solemnidad, pues no es posible 
de jar de comprender y  admirar en tan graciosa dama lo ­
dos los detalles del buen tono y del más exquisito gusto.

Su tra je  era  de raso frouton adornado con encajes, 
prendido de brillantes en la cabeza, donde lucia plum a del 
mismo color que el vestido y  joyas caprichosísimas.

Más sencilla que de ordinario , pero bella y  elegante co­
mo siempre, se presentó la  Marquesa de la  L aguna con 
tra je  de raso color crema y  encaje» blancos, ostentando de 
entre sa  coleccion de alhajas unos pendientes de incalcu­
lable valor y  mucho mérito artístico. Su herm ana la M ar­
quesa de Coquilla vestía rico traje de raso gris brochado de 
pequeños ram os do oro.

La Condesa de Toreno estaba de azul y  ra so ; del mismo 
co lo ría  Condesado la P atilla , color tilo la Condesa de 
V alm aseda, y  de blanco y  oro la de la Oliva de G aitan,

L a  Marquesa de Goicoerrotea lucia precioso vestido co­
lor rojo y  n eg ro ; la de Benamejís, granate oscuro; la seño­
ra  de Musao, falda de encajes blancos y  corpiño de tercio­

pelo verde musgo ; siendo tam bién m uy elegante el traje 
de raso blanco con encajes que llevaba la  señora de Autran.

Estaban ademas las Duquesas de Baena, A hum ada y  
Valencia.

Marquesas do las Almenas, C laram ente, Monte-Alto, 
T rujillos, Santa Marta, Y arayabo, B enalúa, Casa-Mena, 
Barzanallana, Bueno, Santa M aría del V illar, Casa-P¡zarro 
y  Torreaba,

Condesas de Gondomar, viuda de Peñalver, San Rafael 
de Luyanó, O rgaz,T orrepando, Canga-Argüelies y  Peña­
randa de Bracamonte.

Baronesa de la  Joyosa.
Vizcondesa de Aliatar.
Señoras y  señoritas de A rias, Sem pram , Tuero y  O’Don- 

ne ll, R ábago, M aturana. A ragun , O 'Donnell, Musao, 
Tuero y  de la  Puente, A zcárraga, B lanco, Cárdenas, Mo- 
d e t, Gomez-Samper, VíMavicencio, Chico de Guzman, 
Muñoz, Foiitan, Castelló, Coello, Callejón, Gallostra, Las- 
q u e tty . G irón, De Pedro, Caballero, V elarde, Vaillant, 
Torrepando, Peñalver, Patilla , N arvaez, Santa Marta, 
Campuzano, M edina, C om yan, Safon, Lemery, Gor, Tor- 
repalma. Arco, Becerril, M adrazo, G irón, Benzú, Figue- 
rola, y  A melia Valle, hija de la Marquesa de Cerralvo, que 
vestía un elegante t r a je , en cuya delantera de raso blanco 
trazó el pincel del a rtista  preciosos dibujos de plata y  oro.

La dueña de la  casa ostentaba elegantísimo toilette de 
terciopelo azul turquí con delantera de encajes blancos, y  
su liermana la señora de Gamba vestido de raso color cuero.

En el com edor, abierto toda la  noche, habia á  disposi­
ción de los invitados dulces, pastas, refrescos y  bebidas eo 
profusion.

La fiesta, en sum a, fué brillantísim a ; todos los invita­
dos dirigían álaC '^ndesa de Villalobos el mismo ruego, to ­
dos pronunciaban la misma fra se : ¡Que se repita! ¡Que se 
rep ita !

Anteayer se verificó en casa de D, Federico Madrazo nna 
fiesta m uy am ena y  agradable porque ofreció atractivos 
pura toda clase de personas.

Los aficionados á la música tuvieron ocasión de oir to ­
car á Monasterio algunas piezas musicales de su repertorio, 
y  de adm irar sus eminentes cualidades.

U na discípula del maestro Incenga , la  señorita doña
Luisa Fons — que oiremos este afio en e l regio Coliseo__
cantó hábilmente algunos trozos de óperas, demostrando 
sus buenas coalidades,

Los aficionados á antigüedades penetraban con respeto 
en Ifls dos habitaciottes destinadas al estudio del Sr. Ma- 
drazo, donde han durante muchísimos años las damas 
más distinguidas de la  sociedad española. Son verdadera­
m ente dos museos de valiosos y  caprichosísimoa objetos 
dd loa tiempos más rem otos, pues vense por todas partes 
esculturas, bocetos, tapices orientales y  otra infinidad de 
preciosidades, llamando m uy especialmente la atención los 
retratos de los dueños de la  casa — cuando éstos ten íaa  
aún pocos años— la  Maripo$a del inm ortal Fortuny y  una 
soberbia cabeza de evangelista.

La contemplación de las piuturas no privó á  los jóvenes 
de ambos sexos de tiempo y  ganas de bailar.

Entre las personas que asistieron á esta reunión recuerdo 
á la  Duquesa de T etuan, Marquesas de Valdeigleias, Be- 
namejía y  Casa-Alta; Condesas de M unter, viuda de Ca­
tre s , San Luis, Peñalver y  Baronesa de Andilla.

Señoras y  scBoritas de O’D onnell, V argas, Shee, Saavo- 
dra , Madrazo, ü llo a , G óm ez,Sartorius,Peñalver,Toulon, 
C arvajal, Unte, Calzado, M artínez, E charri, Azcárraga, 
F o rtuny , Capdepon, D origa, Ochoa, P ad illa , Pasaron, 
Pino y otras.

Del sexo fu e r te , el Duque de T e tu an , Marqueses de Be- 
namejís y  M onístrol, general A zcárraga, Sres. Teulon, 
Madrazo (D . Luis y  D. Pedro ) ,  Calzado, Capdepon, Barun 
de A ndilla. Ochoa, Pasaron, Incenga, A rríela, Fontagud- 
G argollo, Fernandez y González y  g ran  número de acadé­
micos.

En el comedor se servia un huffet rauy delicado y  es­
pléndido.

El penoso debor dcl cronístftes pasar de los sucesos fes­
tivos á los lúgubres.

En la pasada semana han bajado á la  tum ba tres hom­
bres m ny conocidos y  estimados en los alto» circuios »o- 
ciales.

El primero fué el Duque de Zaragoza que gozaba de 
nnivereales simpatías y  persona muy conocida en la high 
Ufe madrileña.

Su título le hereda un jóvcn de cortos años, pues áun no 
ha cumplido el octavo, el Marqués de Lazan, hijo del Con­
de de Guendulain.

E l segundo ha sido el conocido hombre púlilico D. An­
tonio Benavídes, periodk t» , ex-m inistro , orador y  acadé­
mico.

Y el otro D. Nazario C arriquirI, que falleció anteayer 
i  las cuatro de la  la n le , hab ía  sido diputado y senador y  
deja  una gran fortuna.

Ayuntamiento de Madrid



ó8 EL CAMPO.

E sta  noche baile en casa de los señores de Polo de Bor- 
nab?.

ADtes de finalizar la  presente semana darán ano, grande, 
los Condes de Casa-Sedaño.

E a  los salones del Conservatorio se verificará otro, el dia 
2 del próximo Febrero, y  los dias 10 y 24 del mismo n e s  
ha elegido para análogas fiestas la Condesa de Berlanga de 
Daero.

Cronista de los swceaosde la h ig h li/e y  encargado desde 
el presento número de tener al corriente i  los lectores de 
E l  Campo del movimiento de la sociedad, en el número 
próximo daré cuenta de las tres primeras fiestas, como de 
otras que se verifiquen.

Velox.
s e  de Enero.

■ Pd <«<*

dándose el cabo del arpón en el momento de dar la zambu­
llida el cetáceo, se llevó tras si el bote, pudiendo salvar el 
resto de los tripulantes con muchísima dificultad.

o°o

N O TICIA S G EN ERA LES.
Las carreras de caballos están m uy en boga en los Ebta- 

dos-Ünidoí*. El aflo de 1883, 1.250 caballos han disputado 
loa premios ofrecidos, cuyo total ha sido de 5.378.475 pe-

.¥¡ss TFoorfforrf, la  mejor de laa potrancas, figura á la 
c&b<z» de k s  caballos vencedores con 48.635 dollars; des- 
paes signe Kenney, con 41.310 y Baities con 17.145.

o9 a
En Niza se inanguraxon el 30 de Diciembre las corridas 

de toros; el coste de la p laza , no terminada aún, aera 
de 40.000 duros; tiene cabida para  cinco ó seis m il espec­
tadores. . . ,  ,

L a Sociedad Protectora de los Animales exigió la  supre­
sión de las bandetillaa, y  aunque el público reclamó, fué 
ea vano. H abrá corridas los juéves y domingos.

o
9  O

En las costas de la Ascensión, isla situada á 240 leguas 
de Santa E lena, ae ha cogido uña to rtuga , cuyis inons- 
truosis proporciones llaman la atención. Pesa mi! libras, y  
s« carne es tan buena como la  de vaca.

eo a
Un médico inglés, el doctor Bonmet, qne ha viajado 

mucho por mar y  sufrido del trastorno que produce á al­
gunas personas el eoibarcarse, parece ha tncoütraJo  el 
modo de preservarse, graciaa á un aencillo remedio. El 
doctor recom ienda, tom ar una hgera comida cuatro iioras 
ántcs de m archar, y  una hora ántes de la  salida absorber 
una infusión azucarada de café bueno, á razón de 45 gra­
mos de café por cada lOO de agua hirviendo. El efecto 
preservativo dura ocho ó diez horas.

oo o
E l  Cornos Editorial acaba de poner á ?a venta el m ag­

nífico Formulario terapéutico para  uso de los prácücot, del 
Doctor Fonsagrives, obra que h a  obtenido en Francia un 
ésito ruidoso entre los médicos y  farmacéuticos.^

Doo Miguel Bala, repressntante do esta Sociedad, ha 
pedido autorización para publicar un periódico ilustrado 
con grabados magníficos, titulado E l Cosmos, que dirigirá 
dicho Sr, Bala. 9O O

Dicen los periódicos de Mahon que el vapor correo -V«e- 
vo itahonei, en uno de sus últimos viajes á Barcelona, al 
hallarse en las inmediaciones del panto llam ado Ses pf«a$ 
deA lfíyor, avistó u n  buUo flotando sobre las aguas. Cre­
yendo los de á  borde si seria alguna embarcación que hu­
biese zozobrado, hizo rumbo hácia aquel lugar, hasta que 
distinguió que el objeto que había en un principio llamado 
su atención eran dos ballenatos de grandes dimensionos.

L a exportación de los caballos tusos es mayor cada dia. 
Se calcula que este año no bajará de 45.000. H asta 1878 el 
número de caballos exportados variaba anualmente entre 
6.000 y  10.000 ; pero á  contar desde dicho aCío, la venta 
para el extra» ero h a  ido creciendo siempre de tal manera, 
que en 1879 alcanzó la  c ifra do 19 000, en 1880 de 24.000, 
en 1881 de 32.640 y  en 1882 de 35.2G9.

Un periódico ruso , al hacerse eco de lu alarma que pro­
duce esta exportación creciente, propone que ae imponga 
á los caballos, que en general no cuestan más de 300 ru­
blos , una sobretasa de 50 rubloa en oro á favor del Estado.

En una  de las posesiones m ás pintoieacas de las inme- 
diacionss de Sevilla, celebraron el dia 12 una aajmada 
jira  cam pestre, invitados por el ex-alcalde de está ciudad, 
don Francisco Gallardo y  C astro, los concejales destituidos 
y  dimisionarios de la  anterior corporacion municipal. 
También asistieron á  la  jira  varios amigos particulares del 
selior Gallardo.

e  O c
En el invierno de 1884-85 se verificará en H amburgo un 

concurso internacional dé patinadores.
o

9  O

E l vapor r f te íí íh a  pescado últim amente en los estre­
chos do Davis, polo Á rtico, seis ballenas y  700 marsopla!', 
que han dado 165 toneladas de grasa,

El capitan da cuenta de que perdió dos hombres en uno 
de sus botes, p u is  habiendo arponado una ballena y em e­

es la  que se presentó en aguas de la Zu;rio¡a y  del Castillo 
el lánes 7 del corriente, durante el tem poral, y  contra la 
cual ealió tam bién en su persecución e l Sr. Mercader con 
la trainera Torrta  y  el atoaje y  patrón Simón Icasetegui.

uLa

liem os recibido los dos números, correspondientes á este 
m ee, de la Revista de E fpaña , notablemente m ejorada en 
su parto tipográfica.

El lector que siga con toda la  atención é Ínteres que el 
estado de nuestra cultura en realidad hoy m erece, hallará 
en ellos artículos de tan  excelentes y  brillantes form as y 
cuerdo contenido, como el del Sr. C asttlar, Un Catedrá­
tico inmortal; de crítica tan razonada, como el del Sr. Fa- 
b ié , Cómonoe juzgan lo» franceses; de estudios pedagógi­
cos tan  á la altura de las últim as investigaciones, como el 
del Sr. Giner de los E ios, Los Campos escolares, y  tan 
amenos, como el del Sr. López Guijarro, Cuentes madri­
leños.

Las reformas introducidas en esta publicación le dan 
un valor m ayor aún que el que de siempre lia poseído. A 
lo que podemos juzgar, en vista de estos dos números, 
f xiste en la Empresa el propósito de convertirla en la < xac- 
ta  representación de nuestra ciencia y  literatura, y  para 
ello abre una sección especial de Notes criticas, en la  que 
se txponen , en resúmcn fiel, las doctrinas consignadas en 
los libros que van apareciendo, y  en la  que se da al pú­
blico una restfia bastante extensa del movimiento cientí- 
flco de las Academias y juicios críticos de las obras de 
nuestro teatro moderno.

Las condiciones materiales la hacen una publicación ele­
gante; los trabajos insertos, una revista interesantísim a y 
solicitada.

H é aquí ul sumario del segundo número ;
La Insthuccion P íb l ic a  dübak te  e l  m in isterio  d e l  se- 

SOB A lbabeda, por D. J . F . R iaño, do la Academia de la 
H istoria.— E l Ih te rk s  d in ás tico , por Z>. G. de Azcárate, 
profesor de la Universidad de Madrid.— E l Pauperismo 
EN A ndalucía  TsiNGtíLABiiaK'rE en S ev illa , por el Doc­
tor P h . Ilanrez, C. de la Academia de Medicina.— Catdb- 
EON Y rH>KE6PEARE, porX>. Aureliano J .  Pereira.— Un Soc.- 
PAD0 DE Esp/fíA.—  Carta a l Ej:cmo. Sr. Teniente General, 
Marqués de San Román, por D. A !/re '’o W eil.— ERAaao
DE BoTTtEDAM, por Z). A ofi-FoiíínraíA , C. de la Acade­
mia Española.— K l D e lir io  de una  S an ta  , por D. A Ifredo 
CaWíron.— CnÓNiCA P o lítica .—N otas C r ít ic a s .-A c a d e ­
mias T A teneos.— Librcs.

E l semental SwUich Chief se venderá en el Tattersial 
de Lóndrc-a en el presente mea.

E l precio más alto que so ha pagado por un caballo, ha 
sido de 350,000 pesetas. P 'ir esta suma adquirió el Duque 
de W estm inster á Doncaster, vencedor del D erly  de 1873. 
Despues viene Mortemer, en 300.000 pesetas, exportado á 
los Estados-Unidos.

co o
Ketíledrvm y  B la ir  A tho l son los dos caballos que han 

empleado ménoa tiempo en rccorrer los 2.400 metroa del 
Derhy; ambos ganaron esta carrera en  dos minutos y  cua­
ren ta  y  tres segundos.

9%
E l Barcn Gustavo de Rothscliild ha comprado en pese­

tas 140.000 el caballo Archiduc, que perteneció a l Conde 
de Lagrange. Oo o

E l  A ngel del presidio y  L a  Mortaja de limosna, son les 
títulos do las dos últim as novelas, correspondientes á  la 
quincena, que acaba de poner á  la  ven ta  el Cosmos E d i­
torial.

Estas dos obritas son producciones de D. Manuel Cubas, 
efciitor muy acreditado en e&te género de literatura, y  en 
ellas ha desarrollado su autor, con una tram a bien pensada 
y  n a tu ra l, una acción interesante en extremo.

E l Cosmos Editorial demuestra con la publicación de 
estas obras, no sólo que cumple exactamente sus promesas 
de dar al público un libro nuevo cada quince d ías , sino 
también que tiene acierto para elegir las producciones del 
género narrativo.

e o
H a entrado solemnemente en la  capital de Inglaterra  

un hermoso elefante bl«nco que acaba de adquirir, en la 
Ind ia , el célebre Bamum,

La poblacion fué presa de la mayor ansiedad, y  todo el 
m undo se preguntaba cómo,aquel anim al, acostumbrado á 
los ardientes rayos del sol de la  Ind ia , podría sufrir las 
nieblas del Támesis.

E l elefante se halla encerrado en un 'vagon construido 
expresaraente para él.

Le acompaBan dos sacerdotes budhistas, encargados de 
su custodia y  de satisfacer sus más inaigniñcantes deseos. 
Inclínauss ante é l, y  por tarde y por m añana entonan sus 
plegarias ¿ Budha, arrodillados ante la  trom pa del elefante.

D ice E l  Eco de San Sebastian:
<¡ Refiriíndonoa á las noticias rccibídas de la  frontera y  

de varios suscritores de estas costas, podemos dar detalles 
sobre las tres ballenas que tantos estragos están causando 
este invierno en nuestras aguas, principalmente en el trián­
gulo comprendido entre el Macbichaco, Fuenterrabía y  
Capbreton.

lU n a  de ellas es colosal, de unos 30 metros de largo, la 
misma que fuó herida por el Sr. Mercader en aguas del Bi- 
dásoa, entre H endaya y Fuenterrabía.

»La segunda es mucho menor; tendrá sobre 20 m etros, y

tercera es pequefia, un cachalote, cuya prim era apa- 
la  hizo el dia de Santo Tomás, penetrando á  lasricion

doce del dia en nuestra Concha.»

Steel, el notable jugador inglés de b illa r , abandonó el 5 
del corriente su pueblo para hacer una  expedición de re­
creo en la India occidental.

t>eqa c t t f

NO TICIA S DE CAZA.
En esta segvinda quincena de Enero ha continuado ca­

zándose en la  Península á más y  mejor. Se ha monteado 
bastante en Extrem adura y  Andalucía, aunque el tiempo 
no ha favorecido mucho á  los cazadores, y  en lascordille- 
raa y  puertos del Norte y  en  las vertientes pirenaicas ha 
seguido con fru to  la  persecución y  m atanza de alimañas.

Tampoco han perdido el tiempo los aficionados de Ma­
drid. Raro es el dia qne no ae caza en loa vedadoa de esta 
p roviniia y  la  de Guadalajara. Los primeros y últimos tre ­
nes de los dias festivos parecen trenes de guerra. Al partir 
cada cuadrilla de cazadores lleva un mundo de esperan­
zas, pero al regresar tampoco vienen de vacio: cada cual 
ostenta una veintena do conejos y  alguna perdiz.

La afición aumenta. En C ataluña sigue la organización 
de los aficionados, y  mejora la custodia do la  caza. El 
Circulo Venatorio de Valencia se reunió el domingo en 
Ju n ta  extraordinaria para ocuparse eo la  reform a del re­
glam ento. Los andaluces van  estableciendo clubs para el 
tiro del gorrion, á  cuya diversión se asocia el bello sexo, y  
en todaa partes se sueña con la  caza.

Y no digo nada de los pescadores, pues los hay  que, i  
fa lta  do especies más sustanciosas y  entretenidas, se dedi­
can á pescar constipados.

, e a o
L a  alta sociedad m adrileña cuenta estos dias en su seno 

á otro ilustre cazador: el príncipe D. Luís Fernando de 
B aviera, esposo de la excelente artista nuestra infanta 
doña Paz. El jóven principe y  doctor caza la mayor parte 
de los días en la Cas» de C am po, acompasado de un ser­
vidor suyo y  del notable aficionado señor Guclbenzu. Es ca­
zador inteligente y  experto tirador. El domingo último 
asistió á la cacería que dió e l Rey, á  la  cual asistieron el 
Principe Drago, D. Manuel Silvela, los Condes de San Ro­
m án, de Benalúa, de V illapatem ay de Morphi, loa señorea 
Henestrosa y Guelbenzn y  el Marqués de Martorell.

En una de las últimas cacerías del género de las que lla­
man nuestros vecinos de allende los Pirineos, chasse á chur­
re, que ha tenido lugar según costumbre en la dehesa de los 
Carabancheles, ha pasado un suceso que podria haber tenido 
tristísim as consecuencias para la nación española, y  que 
deseamos vivamente no se repita.

Montíaba S. M. el Bey, que, como nadie ignora, es arro­
jadísimo por carácter y  excelente jinete, un caballo alazan, 
procedente de la  ganadería del Sr. Parladé de Sevilla, lla­
mado el Delta, de excelentes cualida«les, pero fuerte y  brio­
so como él solo. Forman entre los habituales cazadores un 
grupo, que ellos mismos.en sún de broma llaman e lpeloton, 
formado de las damas y caballeros que más intrépidos si­
guen la  carrera de los perros, cuyos ladridos y el resonar 
de la trom pa del piqueur enardecieron, en el tlia á  que nos 
venimos refirieudo, más que d® costumbre á los fogosos 
corceles qne seguían la pista de la  lieb re , pudiendo diticil- 
mento refrenarlos aus respectivos jinetes.

Delante del caballo que montaba S. M. se atravcf<i, muy 
á pessr suyo, un groom de los Sres. de Larios, cayendo los 
caballos al rudo choijue, y  como las leyes de la mecánica 
no reconocen jerarquías sociales, S. JL  corrió un verdadero 
peligro, que levantó por u a  momento angustiosa zozobra 
t n  los concurrentes; pero, por fortuna, en el instante mismo 
lie la  caids, S. M. se levantó placentero y  risueño, tranqui­
lizando á  SS. AA. las Infantas y  á los demas cazailores pre­
sentes la declaración de que estaba completamente ileso.

Noticia de que el país se habrá felicitado grandemente.

Nueva desgracia. Dos amigos Íntimos salieren á caza de 
palomas torcaces en Cairíon do los Condes (S ev illa). Lle­
gados al terreno tomaron línea en el monte y  eitij>ezaron á 
cazar. Voló uno de elioa una codorniz retrasada, tiró la  y  la 
mató. Fué á  recogerla, pero ;oh infortunio! cuál no sería 
su  espanto, viendo que había matado á  la  codorniz y  tam ­
bién á su infeliz amigo y  compsBero. Éste había trocado 
su linea por la del compañero.

E l inocente m atador huyó horrorizado del lu g ír  de la 
catástrofe, corriendo á to d o  correr y  dando grites de de- 
aeaperacion. Refirió el suceso á la  primera persona que ha­
lló, y  desde entónces se ignora tu  paradero. Se instruye 
sum aria en averiguación do la  verdad.

o o •
Toda precaución es poca con la  escopeta on la mano. 

N ingún cazador, por experto que sea, debe olvidar aquella 
famosa etcoba de cuyo mango salieron siete balas...,. En 
cuanto vuela 6 arranca la pieza, hay que m irar «1 campo 
ántes de acariciar el gatillo de la  escopeta, y  si la echa el 
perro , necesario es procurar galga hácia  lo más raso ó me­
nos expuesto del terreno, Cuaniío no la imprudencia 6 la 
im previsión, lo  fortuito del caso pueden acarrear una des­
gracia ó proporcionamos un disgusto.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 59

Prueba al canto. En la  tarde del 20 último hallábase 
comiendo un matrimom o en una fioca prósim a i  la  esta­
ción de la línea de Yal de Zafan, en Zaragoza, cuando s in ­
tieron el v iaje de una bala entre marido y  m ujer, y  ensegui­
da oyeron cercano el disparo de un arm a de fuego.

Marido y  m ujer quedaron fríos del susto á pesar del 
hermoso sol qae disfrutaban.

0*0
H ace ya algún tiempo que por ¡os términos de Dadaioíi 

y  pueblos circunvecinos merodea una m anada de lobos 
que, con sus fierezas y  desm anes, traen á  mal traer i  la ­
bradores, viandantes y  pastores.

E i origen de «sta banda es el qne sigue:
No han trascurrido aún muchos meses des3e que se pre­

sentó un hom bre ante el rústico alcalde de uno de los pue­
blos de la  provincia, el cual llevaba consigo iibundante 
cria de estas fieras.

Orgulloso el desconocido con el valor de su presa, recla­
mó la  suma de costumbre como premio del servicio que 
prestaba. Negóse el alcalde á  satisfacer la dem anda, y  se 
marchó el hombre con sus lobeznos, al parecer m uy tran ­
quilo, pero dispuesto á castigar al término municipal por 
tener tan  rudo alcalde. Y  así faé , que depositó la  camada 
en paraje conveniente y  reservado. Beprodujéronso los 
lobeznos en creciente abundancia, y  hoy infestan las ea- 
pt-suras de la  provincia y  hasta han  llegado cerca de la  
ciudad.

Hé ahi un alcalde protector.
De lobos.

o o a

Si estos lobos sacan las m añas del de San Mamod, me­
drados eítán loe ganaderos.

El lobo de San Mamed (O rense) es una ñera colosal 
que vaga por la  sierra de aquel nom bre, que causa verda­
deros estragos en el ganado, tiene en constante alarm a á 
los vecinos de los pueblos de aquellas inmediaciones y  es 
el espanto terrorífico de niños y mujeres.

U n lobo, en f in , de caballería.
E stá organizándose una  gran m ontería para darle caza.

o o o

En las estribaciones del Pirioeo occidental, un antiguo 
y  montaraz guarda de campo dió m uerte ,el sábado último, 
á  un soberbio oso, no sin depositarle ántes tres balas en el 
cuerpo. El últim o disparo le fracturó una pata.

La piel de este hermoso p lan tig raío  ha sido adquirida 
por un calderero con objeto de enviarla á una fábrica de 
pieles de París.

o°o
En las m agni6oas posesiones que tiene en Cazulos 

(G ran ad a), el Sr, Bermudez de Castro (D . Francisco), 
está llevándose i  efecto una gran partida de caza, á la  que 
¿an  sido invitadas várias personas, entre ellas el Sr. Con­
de de Benalúa y el Marqués de San Bartolomé de Paradas, 

Loa expedicionarios están disfrutando mucho.
oo o

Con arreglo al programa que insertam os en nuestro ú lti­
mo número, se verificó en Jerez, el d ia  13, la tirada ex­
traordinaria que tenía acordada la  Sociedad del Tiro de 
GorrioQ.

Don Francisco Iviaon fué el héroe de la jornada, pues 
ganó el premio de la Sociedad, demostrando habilidad 
8uina en aquel campo donde brilla siempre la destreza en 
el tiro.

L a circunstancia de concurrir al acto algunas de las más 
lindas jóvenes de la buena sociedad jereaana, la  presencia 
tam bién de,un número considerable de aficionados, y  la 
reconocida galantería de los individuos que forman este 
c írculo  quienes obsequiaron á sus huéspedes con un es­
pléndido lunch — hicieron del ameno sitio donde el Club se 
halla instalado tm lugar encantador de delicioso pasatiem ­
po y  gratísimos recuerdos.

Así nos lo dicen de aquella herm osa ciudad.

Leo en un periódico de Nueva-York que el 20 de Di­
ciembre último partieron de aquella ciudad para la Florida 
los primeros avestruces destinados á reproducir la  raza é 
introducir la  domesticidad de estas aves preciosas como 
objeto de especulación. Cada una  de las tres parejas va 
destinad.! á Sylvan Sake (F lo rid a ). Cada avestruz pesa 
de 150 á 200 libras y  mide siete piés de altura.

T an hermosos ejemplares proceden de la  N ubia, donde 
fueron adquiridos aún polhielos por el agente comercial 
don Carlos Reioher, de New-York. Se necesitaron ocho m e­
ses para trasportarles sanos y  salvos de la Nubia á los E s­
tados Unidos. Despues de un  reposo de siete semanas, en 
cuyo tiempo se han repuesto de las fatigas de tan largo 
viají-, s e le s  conduce á u n  país delicioso donde disponen 
de '• en acres de terreno para  apa:;entar.

L a  ¡losesioii mide una extensión do quinientos actos y  
form a una península que avanza sobre el pintoresco lago 
Sylvan, toda cerrada para evitar que entre a lguna fi/ra  
poco amiga do los avestruces. Créese quo comenzarán á  re­
producirse dentro de un año.

Si la industria se salva y se acomete en grande escala, 
producirá pingües productos.

oo o

Según una estadística que tengo á  la v is ta , los cazadores 
de todas clases del Cantón de los.Grlsones han muerto en 
el afioúUitoo: 1.198 gam uzas, cuatro ciervos, 16 cabras 
monteses, cuatro osos, o c to  águilas, ocho bubos y tres 
nutrias. No podrán lam entarse.

Ifan  presentado la  dimisión de sus respectivos cargos de 
Presidente y  Vicepresidente de la  Asociación do caza y 
posea de Cataluña, D. Federico Benessat y  D. Manual 
Farguell.

Según L a  Tlvstracion Venatoria, todavía sigue durm ien­
do eu el olvido el malhadado Reglamento que debe com ­
pletar á  la  ley de Caza, para que ésta llegue á ser perfec­
tam ente aplicable, y  acabe de una vez el embrollo en que 
vivimos por incuria del Gobierno ; y  eso que los Ministros 
que se han sucedido, particularmente en el ramo de Fo- 
luento, todos son cazadores más ó menos acreditados, y 
todos lian ofrecido alguna ves satisfacer esta urgente n e ­
cesidad de la Administración pública.

También el actual ha dicho algo parecido á e sto , |jero 
L a  Ilustración  teme mucho que pase pronto á mejor vida, 
sin qne tengam os que agradecerle nada los buenos caza­
dores,

o « o

A l im a S a s  m u e r t a s  e k  S u i c i a . — H é  a q u i  l a  l i s t a  d e  l& s 
m u e r t a s  en l o s  ú l t i m o s  a ñ o s .

En 1876:159 osos, 68 lobos, 151 liaces, 51 glotones, 
458 zorros, 1.170 águilas, y  4.633 milanos.

En 1877: 176 osos, 50 lobos, 166 Hnces, 116 glotones, 
523 zorros, 776 águilas y  2 428 milanos.

En 1879: 117 osos, 61 lobos, 127 linees, 93 g'otoñes, 
1.567 zorros, 980 águilas y  3.293 milanos.

Et) 1880: 152 osos, 29 lobos, 60 linóes, 43 glotones, 
10.584 zorros, 1.203 águilas y 4339  milanos.

Eu 1881: 85 osos, 20 lobos, 85 linces, 63 glotones, 
13.383 zorros, 894 águilas y  3190 milanos.

En sum a: 823 osos, 259 lobos, 689 linces, 515 glotones, 
27.140 zorros, 5.858 águilas y  21.049 milanos.

o

Leo en un periódico de sport que S. M. la  Em peratriz ds 
A ustria ha resuelto, siguiendo los consejos de su médico, 
quien le ha prohibido todo ejercicio violento, deshacerse 
de todos sus hermosos caballos de canera  y de caza.

o“o

E l Comité directivo de la Exposición de Calcuta h a  re ­
cibido una carta de R ajahahar, concebida en estos té r ­
minos :

c( Sañor: Tengo el honor de poner en vusstro conoci­
miento que poseo á  mi servicio un hombre de cuya fren te  
arranca un cuerno de regulares dimensiones. Pienso lle ­
varlo á  la Exposición de fiilcuta. Tened la  bondad de d e ­
cirme qué remuneración estáis dispuesto á  danne si os lo 
cedo.))

H é aqui un nuevo A cteon, q u e , á  pesar de eih ib irse  
con grandes pretensiones, no producíria gran efecto en 
Madrid.

jTJn solo cuerno! [Psch!......
Str .

TIRO  DE PICHON DE MADRID.
T ir a d a  o r d in a r ia  d e l d ía  18 d e  E n e ro  de 

& l a s  dos d e  l a  t a r d e .
1 8 8 4 ,

1.* P iñ a .—Cada tirador á su  distancia; enS p ichones, 5 
tiradores.

Sr. Conde de Crecente.—11011— 111.— G. á 26 metros. 
Sr. D. Em ilio Drake.— 11011— 110, á 24 metros.
2.* P iña.— Lo jnismo que la  anterior; 7 tiradores.
Sr. Conde de Crecente.— —G. á 27 metros.
3.* P iñ a .—  Beglam entaria, á  27 m etros: en 5 pichones, 

25 pesetas de entrada. 7 tiradores-
8r. D, Em ilio Drake.—O l l l l — 1.—G.
Sr. Conde de Crecente.— 10111—0.
Sr. Conde de Gomar.—O llll—0.
Sr. D. Francisco Viuent.—l l O l l—0.
4." P iña .—Cada uno.á su distancia; en un pichón, I I  

tiradores.
Sr. D. Fernando Soriano.— 1— 11.— G. á 30 metros.
Sr. Conde de Gomar.— 1—10, á  30 metros.
6 .‘ P iña.— Cada tirador á  su d is tancia: en 5 pichones, 8 

tiradores.
Sr, D. Emilio Drake.— 10111— l.— G. S 25 metros.
Sr. D . Fernando lleredia.—O llll—O, á 27 '/s  mefroe. 
6 ,* P iñ a .—A 24 motros, caram bolas, 7 tiradores.
Sr. D. Francisco Vinent.— 12.— G.
Tomaron tam bién parte en estas pifias los Sres. Sanz, 

Bruguera ( D. L u is ) , Duque de Alba, Guecco y  Gana.
La tirad a  terminó á las cinco.

________________  A.

T i r a d a  o r d in a r ia  de! d ia  2 2  d e  E n e ro  d e  1 8 8 4 , 
& l a s  d o s  d e  l a  ta r d e .

1.* Maiclt.—Ed 5 pichones, cada uno á  su distancia, dos 
grupos de tiradores.

Prim er g ra p o :

Gr. D. Fem ando Soriano.—111010, á 27 metros.
Sr. D. Antonio Soriano.—101010, á 24 metros.
Total de pájaros buenos, 7.

Segundo grupo :

Sr. D. Emilio Drake.— IlllOO , á 24 metros.
Sr. Conde de Gomar.— lO llO l, á  26 ‘/ j  metros.
Total de pájaros buenos, 8 .—G. este grupo.
2.* P iñ a .—Cada uno á  so distancia; en 6 pichones, 9 

tiradores.
Sr. D. Emilio Drake.—S/5  —G. á 24 metros.
3.* P iñ a .— Reglam entaria : á  2 5 m e tro s , en 5 picho­

nes, 25 pesetas de entrada, 10 tiradores.
Sr. D . Fernando Heredia.— — G.
4.“ P iñ a .—Cada tirador á su d is tanc ia : en 5 pichones, 

12 tiradores.
Sr. D. Emilio D rake.—ll I O l—O l l l l l .—G. á 25 metros. 
Sr. D. Antonio Soriano.— 11011—011110, á 24 metros.
5 .‘ P iñ a .—A 24 m etros, caram bolas, 7 tiradores.
Sr. D. Tomás G ana.-OO—1 2 - 0 0 - 1 0 .—G.
Sr. D. Fernando Heredia.—0 0 —12—00 —00.
6.® F ina .—Lo mismo que la  anterior.
Sr. D. Emilio Drake. —12—G.
Tomaron también parte en estas piflae los Sres, Conde 

de Crecente, Guecco, U daeta, Crooke y  Casado (don 
R afael).

La tirada terminó á las cinco.
A.

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l d ia  8 5  d e  E n e ro  d e  1 8 8 4 , 
& l a s  do s d e  l a  ta r d e .

1.° Match.—En cinco pichones,
Sr. D. Francisco López Bayo.—00111.— G. á 26 metros.
Sr. Conde de Crecente.—01010, á  26 metros.
2 “ í/a¿cA.—Igual al anterior.
Sr. D. Francisco López B ayo.—O l l l l .—G. á 26 metros.
Sr. Conde do Crecente.— 1100, á 26 metros.
;■«.* P iña .— Cada uno á su d istancia: en 6 pichones, 4 t i ­

radores.
Sr. D. Francisco Vinent.— l/g.—G á 24 metros.
4.* P m a .—Cada uno á  su distancia : en 10 pichones, 4 

tiradores.
Sr. D, Francisco López Bayo.— Ijo  ^ metros.
5.* P iñ a .— Cada uno á su d istancia: en 5 pichones, 5  t i ­

radores.
Sr. D. Francisco Vinent.—11111—lOlOI.— G. á 24 m e­

tros.
Sr. D. Francisco López Bayo.— l l l l l —10100, á 26 m e­

tros.
6 .* P iña .—Cada uno á sn distancia : en un p ichón, 5  t i ­

radores.
Sr. D. Luis Bruguera.—1— 11.—G- á  24 metros.
Sr. D. Luis Bruguera (h ijo ) .—1 —10, á 22 metros.
Tomó tam bién parte en estas pifias el Sr. D . Miguel 

Guecco.
La tirada terminó á las cinco.

A.

MERCADO DE MADRID.

E l precio de la carne ha fluctuado en la  últim a quincen 
de 1,80 i  2 pesetas kilo. E l pan de dos libras, de 0,42 á 
60 céntimos de peseta. E l carbón, á  0,22 kilogramo. El 
aceite, de 10 á 11 pesetas decáhtro. El vino, de 7 ó 8 d e c i­
litro. E l trigo, á  31,47 el hectólitro. Y  la cebada, á  18,52 
el Lectólitro.

CUADBADO DE PALABRAS.

Solucion del cuadrado del número anterior.

N 0 g a 1

0 s u n a

g u i 0 n
a a 0 t a
1 a n a 8

Para dar la  solucion en el próximo número.

1 .' Poeta dramático.
2.” Dios á quien se rinde mucho culto,
S.® Pueblo de la  Coruña.
4.” Especie de velo.

P R O P IE T A R IO ,

D. J, Luis A lbareda ,
B aU blcctaiento  T lpogtifleo  de lo» SuMíor*» d e  E íTudenerra, 

DlfKBBORlS St LA. BSIL CASA.
Psum dt San VUmte, SO.

Ayuntamiento de Madrid
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^ X T T J r X T O l O S -

VAPORES-CORREOS

C O M P A Ñ I A  T R A S A T L A N T I C A
( Á N T E S  A . L O P E Z  Y C O i a P A Ñ I A ) .

Servicio p a ra  Puerto-R ico, Ilabana y V eracru z , Y eaezuela, 
Colomliia y Pacifico.

Salidas de BarceloDa,. Dios .5 y  25 de cada mes.
ji Málaga  » 7 y  27 »
s  Cádiz  s  10 y 30 »
s  S an tander.. » 20 *
B Coniña  » 21 j

L ob vapores qne salen los dias 5 de Barcelona y  10 de Cádiz, adm iten carga y pasaje 
para  L a s  P a lm a s  ( Gran Canaria) y  V e ra c ru z .

Los que salea los dias 25 de Barcelona y  .W de Cádiz, enlazando con servicios antilla­
nos de la misma C om paília  T r a s a t l& n t ic a i  en ccmbinocion con el ferro-carril de 
Panam á y  linca de vapores del Pacífico, toman pasaje y  carga á flete corrido para  loa 
siguientes puntos:

L i to r a l  d e  P u e r to -R ic o .— San Ju an  de Puerto-R ico, M ayagüez y  Ponce.
L i to r a l  d e  C u b a .— Santiago de Cuba, Gibara y Nuevitas.
A m é r ic a  C e n tra l .—  La G uaira, Puerto Cabello, Sabanilla, C artagena, Colon y  todos 

los principales puertos del Pscifioo, como P unta Arenas, San Juan del Sur, San José de 
G uatem ala, Chaniperico y Salina Cruz.

N o rte  d e l P a c if ic o .—Todo» los pnertoa principales desde Panam á i  California, como 
Acapulc”, Miiiizanillo, Mozatlan y  S. Francisco de California.

S u r  d e l P a c if ic o .—Todos los puertos principales desde Panam á á Valparaíso, como 
Buenaventura. Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y  Valparaíso.

C O R T I J O .
S A ÍS ’T 'R E .

ESPECIALIDAD EK TRAJES DE CAZA T CAMPO.

V A R IA D O  Y  E SPE C IA L  SUETIDO

P anas, Driles. Gamnza y B ecerro anteado
l’ARA U . RO?A CtTAD.4.

¿  ^ t c c i o »  c c o ív c tn lc e »

Gíws m m  E ü i i u m f f l U E  í l
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E ,

25, Atoclia, 26, principal.

COMPAÑIA CONTINENTAL DE HORTICÜLTÜIU
e  33.

A n t i g u a  f i r m a :  i .  U N D E N

B É X j G - I C  A .

L a  Com pañía posee las más variadas colecciones de p lan tas tropicales de la  E uropa, 
y  tiene representantes en  las diversas partes del muniJo. P o r  sus agentes y relaciones 
puede proporcionar todos los vegetales que se cultivan en las colonias, ya de recreo ó 
de u tilid ad , <iesde

Las plantas y semillas para los grandes cultivos coloniales, tales como Cafe' de Siberia 
y  otroR, Q uina, etc. 

lo s  ¿ 'lió les frótales de la India t  América, como D arlo , I t in n ^ s ta n ,  etc.
Los arb íles y  plantas fle espeoias, como el C anelo, árbol del C lavo, de la  P im ienta.
Las plantas fiUleSi como árboles de C autcliou t, G uta-percha, árbol de k  leche (G a- 

lactodendíon^ Coca. C o l-Palm iste , etc.
Plantas medicinales; como Ipecacuana, Q uina, N uez vóm ica, Z arzaparrilla , Quasia, 

V ain illa , etc.
Arboles para la ebanistería, como C aoba, E b a n o , P a lisan d re , etc.
Colecclon m u; completa de Palmeras y  Orquídeas de las In d ia s , de A m érica, de X e- 

penikes, IfeUchos en árbol; p lan tas ornam entales y  decorativas, las m ás variadas de 
las rf'gri'>i>‘’« cá lidas, h a s ta  las

Plantas de los países templados, tales como A za leas, C am ellas, D a lia s . Rosales, 
Claveleí?, C hrisontem as, G eráneos, etc., etc., y

Semillas de plantas de flores de todas clases.

X o s  Catálogos se envían  fra n co s  a l que los p ide .
Se necesitan A gentes en las C olonias, los que sólo se adm iten por recomendación 

de los Cónsules de B élgica ó de personas conocida?.

~  O B E A  N U E Y A .
Los frutales en macetas ó el huerto en los balcones, por don

D iego N avarro  y Soler. Principios íim dam entales de arboricultora fru ta l y  métodos 
especiales para el cultivo enano y  m iniaturas.

C onsta de 308 páginas y  59 grabados, y  se vende al precio de 2,50 pesetas en M a­
drid y  3  en  provincias, en  las principales librerías, ó girando su  im porte al au tor, calJe 
de S ilva, aúm . 49, 8.“— M A D R ID .

EL  C A M P O .
Se desea atlqiiírir, en  la  A dm inistración de este periódico, uii tom o del prim er año 

de E l  C a m p o , ó .«ea desde I."  de D iciem bre de 1870 á  fin de Jíoviem bre de 1877, y 
los núm eros sueltos siguientes :

D el año segundo, los núm s. 2 , 5?, 4  y 13.
D el año tercero , el núm,  2.
Del año cuarto , los núm s. 1, 4  y  13.

REM CCIOX Y ADMINISTRACION: Calle de V illauneva, 6, l>a}o d ra .

VAPOBES-COBREOS
D E L

M A E Q U É S  D E  C A M P O
L I N E A S  R E G U L A R E S  D E  Á S I A ,  A F R I C A ,  A M É R I C A  Y  O C E A N Í A

V IA JE S  REDONDOS M ENSUALES EN  DIA FIJO

L ÍK E A  D E  r iL IP IN A S

E l 15 de Febrero del corriente año saldrá de Liverpool, cumpliendo el siguiente iti­
nerario, el vapor correo

SANTO DOMINGO
( 1 0 0 . 1 .  l .L L O I D )

adm itiendo carga y pasajeros para  todos los puertos mencionados ea  el mismo.

VIAJE D E ID A . VIAJE DE REGRESO.

r l E U T O S .

l i re tp o o l , todos los m eses.. . .
Coru&A, id        ...........
Vigo, id .........................................
C ádia, id .......................................
C artagena, lá ..............................
ValencÍA, l á ................................
Barcelona ̂ id ...............................
Port*8aid<  ........... ........
Soez, id ........................................
A d e n . i l  ..................................
P u n ta  d e  Gales» id ....................
Singapore, Id ..............................
UaxüiA t id ........ %..........................

S « tld a . ,
1

P t E R T O S . L lé s a f la .

• D ía 17 M anila , todo€ loe mesea........... 9
DÍA SO » 21 id .............................. P ia  7

9  22 > 22 P u n ta  de O oles, id ................... > 14
> 24 V 35 i A den , id ....................................... »  S4
> S6 T> 26 S n e s .id ......................................... > 30
> 27 » 27 ‘ P ort*9oid , i d . ..................... » 1
y> 28 » 1.* 1 B arcelona, id .............................. T  9
» B 0 S ' * VAleocía......................... .. » 13
> 10 B 30 ! C artag eaa , id ............................. »  14
B 16 B ¡6 ' Cádiz, id ...................................... 9
» S4 » 2é ' Vjgo, id ........................................ »  20
» 30 > 30 ’ Corufia, id ................................... »  n

» 6 » 1 Liverpool, id .............................. » 24

S tlid A .

Día !.<► 
B 7 
B 14 
»  S4 
9 SO
» s 
» 11 

13 
»  16 
> 18 
» 20 
» SI

NOTA S C A B A I U S  P I S T O S  A LA fENTA
POB SU  PB O P IE T A R IO

B , B l t íÁ ñ S Q  S .  M 7 Í M S ,  d s  / k m  d e  h  F m i s í s .

F Ü R Ü .

I U E X D E L . I . — Caballo castaílo, entero, 4 años, hijo de T . a o y d e s  y de la yegua 
D o u A ’c r n a v * — Importado, Noviembre, 1883.

E L , R F ) Y . —Potro alazán entero, 3 años, hijo de \ l o n a p < * l i  y  de la yegua M y  
Q u e « * n , nacido en Espaíla, y  matriculado en el I> e r l> y  de Madrid de 188Í.

P I C A D O R . —Caballo castaño entero, aiiglo-bisp.-árabe, 6 años, bijo de Ü V Ia ta d u p  
y de la yegiia T .< isu n je i‘n  , de la ganadería dcl Saltillo.— Ganador de gran nú. 
mero de premios.

C A M P E A D O R . —Potro tordo entero, anglo-Viisp.-árabe, 4 años, hijo de M a t a d o r  
y  de la yegua P o i - l u f f u o s a ,  de la ganadería de Saltillo.

C A B A IL IL ®  S S M B K T A l^ .

L i U C E R O .— Caballo tordo entero, nacLA en 1808; hijo del caballo inglés I . , u o e r o  y 
de la yegua hisp.-anglo-árabü M e s e l i l l a . — úiinndor de 50 premios.

Y B G U A .

Z O R A Y A . —Yegiia torda, 6 ailos, hija de L i i c p r o  y  de « I i i l i e t , ganó el G r a n  
P i ' e m i o  d e  M a d r i d  de otoilo de 1882.—Tiene im tendón vencido.

NOTA. Para más detalles dirigirse á, su dueño, 3 , Porvera.— Jerez de la Frontera:

L A M P A R A  E L É C T R I C A  C O K  P I L A  I K O D O R A .
Pídanse prosj>ectcs a l S r. D irector de las Oficinas d6 Publicidad, calle de

T allevs, núm . 2. -B A R C E L O N A ,

Ayuntamiento de Madrid




